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INTRODUCCIÓN 
 

Conocer la conducta normal de los equinos (caballos y ponis) es fundamental para su crianza y 
manejo, ya que permite entender cómo perciben el ambiente que los rodea o porque actúan de una 
determinada manera en una determinada situación.  
 
Conducta es sinónimo de comportamiento y corresponde a las acciones o respuestas perceptibles 
que realiza el animal frente a un estímulo. La conducta de un individuo es consecuencia de la 
selección natural (evolución) y el aprendizaje. 
 
La evolución a través de la selección natural, favorece las características físicas y conductuales que 
contribuyen a un individuo en su ambiente natural para asegurar la sobrevivencia de un mayor 
número de descendientes. Por lo que, cada especie tiene conductas innatas (hereditarias), que le 
aseguran un repertorio mínimo de respuestas adaptativas a situaciones que se le van a presentar 
en la vida y que pueden ser realizadas sin experiencia previa, ya sea como recién nacido o adulto 
(conducta reproductiva y materna), las que van a responder a estímulos ambientales u hormonales. 
 
Cómo se sabe, los équidos evolucionaron a partir de un animal muy pequeño, que vivía en zonas 
boscosas, donde se alimentaba de hojas y que su principal medio de sobrevivencia era esconderse. 
Sin embargo, después de 55 millones de años de evolución, los équidos y en particular los equinos 
son animales grandes, que viven en zonas abiertas, donde se alimentan de pasto y que su principal 
medio de supervivencia es la huida.  
 
Lo que no cambió, es que el equino sigue siendo un animal presa, por lo que tiene un carácter 
nervioso que lo mantiene siempre alerta, con órganos de los sentidos muy desarrollados para 
detectar la presencia de depredadores a gran distancia, que vive en grupo con lo que reduce la 
posibilidad individual de ser capturado y aumenta las posibilidades de detectar a los depredadores, 
que puede dormir parado, que tiene un parto muy rápido, crías muy maduras al nacer que pueden 
pararse y seguir a su madre antes de 2 h de nacidas. Además, al huir puede desarrollar una gran 
velocidad (65 km/h) hasta por 3 km y tiene gran resistencia, pudiendo trotar o correr sin problemas 
por 30 min. 

 
Para entender la conducta de los equinos, también es importante conocer la historia de la relación 
entre ellos y los humanos. De los 34.000 años de esta relación, al menos durante 28.000 años, los 
humanos fueron los principales depredadores de los equinos, lo que obviamente, debe haber 
generado algún grado de desconfianza innata por parte de los equinos hacia los humanos como se 
puede observar actualmente en las manadas de equinos asilvestrados.  
 
Luego, la domesticación, inicialmente no significó una mejora en la supervivencia de los equinos al 
menos de los machos, ya que si bien, no los perseguían para cazarlos, los siguieron utilizando como 
fuente de alimento. Recién con el uso de los equinos como medio de transporte, disminuyó el 
interés en su consumo, pero a la vez tuvo grandes consecuencias en su manejo. Estos manejos, 
algunos de los cuales se mantiene hasta el día de hoy, alteran de alguna forma su conducta normal, 
tales como la selección artificial de reproductores en base a características no evolutivas; el destete 
artificial que afecta su aprendizaje natural y provoca gran estrés; el amanse que provoca estrés; la 
alimentación artificial que disminuye o impide la selección de alimentos, que disminuye la 
frecuencia de alimentación y los obliga a consumir alimentos en presentaciones que no existen en 
la naturaleza; y la estabulación que les impide huir, restringe sus movimientos, los aísla socialmente 
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o los obliga a formar parte de grupos impuestos, lo que genera estrés, altera el orden jerárquico y 
provoca un aumento de la agresividad en los equinos. 
 
El conocer mejor las capacidades perceptivas y la conducta normal de los equinos, nos permite 
intentar en forma conciente satisfacer las necesidades etológicas durante su crianza o al realizar 
algunos manejos, así como también, disminuir situaciones de estrés innecesarias y detectar 
conductas anormales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



3 
 

CAPACIDADES SENSORIALES 
 

Los órganos de los sentidos, es decir, la visión, audición, olfato, gusto y tacto, están integrados para 
monitorear el ambiente (detectar, identificar, seleccionar y aprender) y evaluar la propia situación 
del individuo. La agudeza o sensibilidad de los órganos de los sentidos en los equinos obedece a sus 
necesidades evolutivas, las que son distintas a las de los humanos. Incluso, existen personas que 
piensan que los equinos tienen un sexto sentido, ya que como en otros animales, existen reportes 
anecdóticos respecto a que pueden anticipar la presencia de un animal muerto, anticipar tormentas, 
temblores o terremotos o que pueden volver a un lugar lejano sin un jinete. 
 
La visión, es sin duda uno de los sentidos más desarrollados en el equino y quizás el más importante 
sobre todo para detectar e identificar. De hecho, según algunos investigadores, el equino tiene el 
ojo más grande entre todos los animales terrestres. Por lo que, los problemas de visión podrían 
generarles problemas conductuales, aspecto a considerar por quienes tienen contacto con equinos. 
De hecho en los equinos, con la edad disminuye la capacidad de acomodación y transparencia del 
ojo, lo que puede afectar su capacidad de identificar. 
 
Los equinos no ven la misma gama de colores que los humanos, ellos tienen una visión dicromática, 
característica de los animales con cuerpos opacos, oscuros o poco llamativos, la cual se basa en dos 
colores, que en el caso del equino son el amarillo y el azul grisáceo y todas sus combinaciones. Ellos 
ven los colores como los humanos con daltonismo protanope o con protanopía (fig. 1), es decir, no 
pueden percibir el color rojo ni sus combinaciones, ya que no tienen conos sensibles al rojo. De 
hecho, los objetos de color rojo y verdes los perciben en tonos azulados o amarillentos. Sin embargo, 
si pueden diferenciar objetos en base al contraste, brillo e intensidad del color. 
 

       
Figura 1. Percepción normal del color en visión. A. Tricromática (humano). B. Dicromática protanope 
(equino). 
 
El equino tiene un gran campo visual de cerca de 350° (fig. 2), 70% mayor al de los humanos. Con 
zonas ciegas muy pequeñas (bajo y sobre la cabeza, cuello y cuerpo, además detrás del cuerpo). 
Esto debido a que sus ojos tienen una ubicación lateral y muy posterior en la cabeza, además las  
pupilas son horizontales. Esto permite que el equino pueda ver lo que está pasando a su alrededor 
tanto con la cabeza en alto como cuando está comiendo con su cabeza a ras de suelo. Por lo mismo, 
esta necesidad se debe considerar al diseñar pesebreras y comederos, ya que los equinos se sienten 
más seguros si son capaces de monitorear lo que pasa a su alrededor.  

A B 
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Figura 2. Esquema del campo visual del equino desde vista dorsal, en el que se muestra el campo 
binocular, los campos monoculares y la zona ciega superior y posterior del cuerpo (gentileza de 
Javier Muñoz Hunt). 
 
El equino al tener dos ojos, posee una visión monocular y binocular a la vez. La visión binocular, es 
frontal y abarca 60 a 70°, la que se caracteriza por tener una mayor capacidad de percibir 
profundidad y agudeza visual que la visión monocular. La agudeza visual, es decir, la capacidad de 
detectar detalles del equino es menor a la de los humanos. De acuerdo a la escala de Snellen, los 
equinos ven a 22 m, los detalles que un humano ve a 33 m. La visión monocular, es decir, lo que ve 
por cada uno de sus ojos es amplia, cercana a 215° (mayor en caballos árabes al tener la frente más 
ancha y ojos más prominentes), muy sensible al movimiento, con poca agudeza (ve borroso), pero 
capaz de percibir profundidad, es decir, saber que objetos están más cerca o más lejos que otros. 
Las características de la visión monocular en el equino le permiten ver cosas en movimiento que los 
humanos no percibimos porque tenemos un campo visual mucho menor y además al ver las cosas 
borrosas a veces se asusta con mayor facilidad. Sin embargo, estas capacidades le permiten ponerse 
en alerta. Los caballos de tiro y algunos de carrera, usan anteojeras para disminuir el campo visual 
monocular y así evitar que se asusten con movimientos posteriores y laterales, provocados por la 
fusta, sombras u objetos. 
 
Tanto la agudeza como el campo visual se pueden ver afectados negativamente en equinos con un 
moño largo que le tape total o parcialmente los ojos (fig. 3). Además, en base a la poca movilidad 
del cristalino, se cree que el equino no es capaz de enfocar objetos a menos de 1 m. Sin embargo, 
en mi opinión, es poco probable que sea así, ya que sería lógico que el equino identificara lo que 
está comiendo, considerando que pasa la mayor parte del tiempo comiendo con la cabeza a ras de 
suelo, en que la distancia entre los ojos y su boca es cercana a 50 cm. 
 
En el equino el movimiento ocular es sincrónico, es decir, los ojos se mueven en forma involuntaria 
en un mismo sentido tanto horizontal como verticalmente. 
 
El equino tiene lateralización visual, es decir, muestra preferencias al momento de observar. Los 
equinos siempre se acercan a algo mirando con ambos ojos, pero una vez cerca utilizan sólo un ojo. 
El ojo con el que miran de cerca este objeto, depende de las emociones que le genera, por ejemplo, 
miran con el ojo derecho (hemisferio izquierdo) las cosas nuevas o que no le causan miedo y con el 
ojo izquierdo (hemisferio derecho) las que le causan miedo o desconfianza. De hecho, si alguien no 
querido se acerca por el lado izquierdo de un equino, éste lo amenaza o bien escapa más lejos que 
si se hubiera acercado por el lado derecho. Las cosas que le provocan emociones positivas las 
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observa con ambos ojos. Por lo que, siempre deberíamos acercarnos a los equinos por el lado 
derecho y no por el izquierdo como se hace tradicionalmente. Lo cual, al parecer obedece a que 
antiguamente los jinetes en su mayoría diestros, usaban la vaina de su espada en el lado izquierdo, 
lo cual les dificultaba subirse al equino por el lado derecho. 
 

 
Figura 3. Caballo con moño o tupé largo y abundante, tapándole la visión.  
 
El equino tiene una excelente visión nocturna, pudiendo ver casi tan bien de noche como de día. 
Esto debido a que posee una mayor proporción de bastones que conos (como los animales 
nocturnos), gran tapete lúcido y retina con pigmentos amarillos. Los bastones son muy sensibles a 
la luz, y al estar en una alta proporción permiten captar luz en la oscuridad. De hecho, existe un 
reporte de que los equinos pueden ver obstáculos en un bosque en la noche sin luna, por lo tanto, 
no son ellos si no los humanos los que necesitan luz en las pesebreras. Además, el tapete lúcido 
actúa como un espejo ubicado detrás de los receptores de luz que posee la retina, dando a la retina 
una segunda oportunidad de captar luz. Por otro lado, los pigmentos amarillos limitan la captación 
de luz de alta intensidad, protegiendo así a los fotorreceptores. También, el ojo del equino posee 
una estructura anatómica como un gránulo, llamada corpora nigrans (fig. 4), ubicada en el borde 
superior de la pupila, que tiene como función tapar parte de la pupila, evitando el encandilamiento 
en días soleados. Además, si el equino está en un lugar oscuro como un bosque o pesebrera, al salir 
a un lugar iluminado se protege con la contracción pupilar y corpora nigrans. Ellos, al parecer tienen 
menor visibilidad en días soleados que nublados. Por otro lado, si un equino está en lugar iluminado 
e ingresa a uno oscuro, se demora cerca de 30 min en adaptarse. Este fenómeno podría explicar el 
miedo que manifiestan los equinos al ingresar a lugares oscuros desconocidos. 
 

 
Figura 4. Ojo de equino. Corpora nigrans encerrada en el ovalo blanco (gentileza de Rodrigo Tardón 
Brito). 
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La audición, en el equino es importante ya que permite la detección a distancia sobre todo en 
lugares en que la visión está limitada por objetos, generando la alerta inmediata de los otros 
sentidos para no ser atacado desprevenidamente por un depredador. La audición les permite 
localizar lugares, así como también, la comunicación intraespecífica (entre equinos) e interespecífica 
(de equinos con otras especies) como ocurre cuando las señales de alarma de otras especies (aves 
o mamíferos) los ponen en alerta o bien cuando reciben estímulos de parte de los humanos. 
 
La percepción del sonido por parte de los equinos es diferente a la de los humanos, ya que escuchan 
sonidos ultrasónicos, es decir, por sobre el límite superior percibido por el humano. El rango de 
audición del equino es de 55 Hz a 33 MHz, siendo su rango de mayor sensibilidad (1 y 16 MHz), el 
que también es superior al del humano. Por lo tanto, un equino podría tener una conducta que 
nosotros consideramos anormal, cuando es provocada por un estímulo que los humanos somos 
incapaces de percibir.  
 
La dirección y velocidad del viento y las características topográficas pueden afectar la velocidad con 
que se transmite el sonido y también su intensidad. En el equino se ha reportado que la capacidad 
o sensibilidad auditiva aumenta al disminuir la visión, lo que tal vez podría ocurrir en individuos con 
moño abundante (fig. 3). También se sabe, que a partir de los 15 años comienza a disminuir la 
sensibilidad auditiva en los equinos lo que, podría hacerlos parecer más pasivo a estímulos auditivos 
en algunos momentos y en otros momentos, reaccionar en forma más intensa a estímulos tactiles. 
 
Las orejas del equino tienen gran movilidad, se pueden mover en 180° y en forma independiente, 
con el objetivo de detectar el origen del sonido. Sin embargo, los equinos tienen mucha dificultad 
para establecer el origen exacto del sonido. De hecho, los equinos establecen el origen del sonido 
en un rango espacial de 25° en cambio en el hombre es de 1°. Esta dificultad del equino es 
consecuencia de dos cosas la poca distancia entre las orejas (distancia aural) (fig. 5) y la ubicación 
de las orejas en relación con la cabeza, ya que el tiempo que demora el sonido en llegar a ambas 
orejas (tiempo aural) es similar, a diferencia de lo que ocurre en el humano, en que la presencia de 
la cabeza actúa como sombra, demorando el tiempo aural, permitiendo asi una ubicación casi exacta 
del origen del sonido. Sin embargo, a los equinos no les importa establecer el lugar exacto del origen 
del sonido ya que la audición es sólo una señal de alerta para luego localizar el emisor del sonido 
por medio de la visión aprovechando el gran campo visual que posee. 
 

  Figura 5. La flecha blanca muestra la distancia aural en un caballo. 
 
Lo que sí está claro, es que los equinos pueden reconocer y discriminar sonidos para identificar a 
otros o comunicarse. También, los sonidos pueden tener efectos positivos o negativos en la 
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conducta de los equinos, ya que pueden asociarlos a algunas situaciones. Por ejemplo, el sonido de 
una carretilla puede ser asociado con recibir alimentación, los pasos de su cuidador con salir de la 
pesebrera o al revés el ruido de una rasuradora con una situación estresante. 
 
Estudios han mostrado que algunos tipos de música pueden relajar o estresar a un equino (Carter y 
Greening 2012, Stachurska y col 2015, Wiśmiewska y col 2019). De hecho, el jazz y rock han 
demostrado ser más estresantes que la música clásica, country o new age. 
 
Los equinos tienen poca lateralidad auditiva, sólo se ha podido comprobar que giran la oreja derecha 
cuando escuchan relinchos de un equino conocido pero no muestran preferencia para los relinchos 
de equinos desconocidos. 
 
El olfato, es la capacidad de la mucosa nasal de captura moléculas presentes en el aire, emitidas a 
distancia o dejadas en el sustrato recientemente o mucho tiempo antes. 
 
El olfato del equino está compuesto por el sistema olfativo principal y el sistema olfativo accesorio. 
El sistema olfativo principal está conformado por las fosas nasales, que en el equino son muy 
extensas y cubiertas por una mucosa con una alta densidad de receptores que le confieren una gran 
agudeza olfativa. El sistema olfativo accesorio está conformado por el órgano vomeronasal, que 
posee quimiorreceptores especializados en detectar feromonas, es decir, sustancias secretadas por 
un individuo que produce una reacción hormonal en otro de la misma especie. 
 
La detección de feromonas por parte de un individuo, se manifiesta por la respuesta de Flehmen, 
conducta estereotipada en que hay un olfateo riguroso y cercano alternando y modificando la forma 
de los ollares. Luego, el equino eleva y estira el cuello y cabeza. Retrae y eleva el labio superior 
exponiendo la encía e incisivos superiores. A veces mueve la mandíbula o pega la lengua al paladar, 
inspirando profundamente. Enseguida, expira, baja el labio, momento en el que se observa en los 
ollares una descarga serosa proveniente del orificio nasal del conducto nasolagrimal. Esta conducta 
es frecuentemente realizada por un semental al olfatear la orina de una yegua en celo (fig. 6A), sin 
embargo, también puede ser realizado por yeguas, caballos, crías machos y hembras desde los tres 
días de edad en adelante (fig. 6B). Generalmente, lo hacen al olfatear orina o heces de otros equinos, 
pero también cuando perciben algunos olores nuevos o irritantes como cigarro, perfume, alcohol, 
desinfectantes, comida de perro, flores o pastos. 
 

     
Figura 6. Respuesta de Flehmen. A. Semental (fotografía de Tomás Solís López, gentileza de Elizabeth 
Kassis Sabag). B. Cría macho. 

A B 
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En el equino el olfato, permite la detección a distancia de depredadores y/o en el caso del semental 
de una hembra en celo, también permite reconocer lugares (caminos, bebederos, letrinas, lugares 
de descanso o alimentación) ya sea por olores propios del lugar o bien señales generadas por el 
marcaje propio o de otros equinos. Además, el olfato permite identificar individuos, principalmente 
de la misma especie. Las señales olfativas intraespecíficas son orina, heces, sudor, líquido amniótico, 
saliva, secreción perianal, perigenital y tal vez de la ranilla. Se ha reportado que el olor de la orina 
de un individuo le permite a otro individuo diferenciar el sexo y si es una hembra, detectar si está 
en celo o no. También, los equinos son capaces de reconocer heces no propias, poniendo más 
atención a las heces de individuos más agresivos. Sin embargo, al parecer no son capaces de 
distinguir el parentesco con otros equinos.  
 
En relación a la lateralidad olfativa, sólo se ha demostrado que los equinos menores a 4 años tienen  
preferencia por usar el ollar derecho al olfatear. 
 
Los olores percibidos por los equinos pueden influir en su conducta como ha sido demostrado con 
el uso de feromona apaciguadora equina (van Sommeren y van Dierendonck 2010) o aromaterapia 
para tranquilizarlos. También, los olores pueden tener efecto en la conducta reproductiva, 
eliminativa o afiliativa de otro equino o bien, provocar reacciones de miedo o agonísticas (agresivas). 
Por lo tanto, se deberían considerar estos aspectos al acercarse a un equino habiendo tocado a otro 
previamente o habiendo ingresarlo a la pesebrera de otro equino. De hecho, en ocasiones cuando 
se requiere que un individuo orine para tomar una muestra de orina o saber si puede orinar o no, 
se lo puede ingresar a la pesebrera de otro equino, siendo más efectiva esta técnica cuando se 
ingresa a un semental en la pesebrera de otro semental.  
 
El gusto, en conjunto con el olfato permite detectar y discriminar sabores, por medio de receptores 
existentes en las papilas gustativas ubicadas en la superficie dorsal de la lengua. El equino puede 
detectar los sabores dulce, amargo, salado y ácido. Las papilas gustativas que detectan el sabor 
dulce y salado se ubican en el tercio anterior de la lengua, en cambio las papilas gustativas que 
detectan los sabores amargo y ácido se ubican el tercio posterior de ésta. El sabor preferido por los 
equinos es el dulce ya que representa alimentos ricos en energía y por lo tanto, se recomiendan 
como recompensa en procesos de aprendizaje. En relación al sabor amargo, los equinos han 
mostrado una tolerancia 10% mayor a la de los humano. Respecto al sabor salado ocurre algo 
curioso pero similar a lo que ocurre en los humanos, ya que disminuye el consumo de los alimentos 
cuando éstos tienen más de un 1% de sal, sin embargo, lamen con interés las piedras de sal. El 
equino tiene poca tolerancia por los alimentos ácidos, de hecho, los equinos en potrero sin acceso 
a suplementos, sólo consumen pastos ácidos en épocas de invierno en que es escasa oferta.  
 
El uso de saborizantes con rangos de 0,5 y 1% afecta la aceptación pero no el consumo de los 
alimentos. Los estudios muestran que los sabores más aceptados por los equinos son plátano y 
manzana. Al respecto, no se recomienda dar medicamentos en alimentos, ya que los alimentos 
nuevos de mal sabor o que provoquen inmediatamente irritación bucal o cólico, son rechazados 
posteriormente. 
 
El tacto en los equinos, es muy importante en la selección de alimentos, propiocepción y en la 
percepción de placer y dolor en interacciones sociales como ocurre durante el juego, pelea, aseo 
mutuo, cortejo, apareamiento o amamantamiento. Para esto, los equinos tienen una gran cantidad 
de receptores en la piel y las mucosas (receptores de temperatura, de dolor, de presión, etc). 
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En todo el cuerpo existen mecanorreceptores, que le permiten al individuo saber en qué lugar están 
las distintas partes de su cuerpo (propiocepción), lo que es esencial para moverse en forma 
coordinada. 
 
Además, los equinos tienen gran habilidad con los labios, pudiendo con ellos separar hojas de 
pastos, granos, desatar un nudo o abrir un pestillo. También con sus cascos pueden tocar objetos e 
incluso percibir las vibraciones del suelo.  
 
Por otro lado, las vibrisas (fig. 7) en particular (pelos largos y más gruesos ubicados alrededor del 
hocico y ojos) así como los otros pelos del cuerpo, permiten recibir las vibraciones que provoca el 
viento, mantener la distancia de los objetos o saber a dónde dirigir mordiscos, sacudirse o rascarse 
cuando reciben un estímulo táctil, tan suave como cuando se les para una mosca.  
 

   Figura 7. Vibrisas en ojos y ollares. 
 
También, a través del tacto los equinos pueden percibir sensación de placer (pene y cruz), 
incomodidad (ingle y periné) o dolor, por lo que hay, que tratar de evitar las zonas de incomodidad 
o provocar dolor ya que en ambos casos se podría generar una reacción agonística. Además, las 
situaciones que provocan dolor en los equinos son rápidamente aprendidas y por asociación con 
acciones que la precedieron, pueden provocar miedo, ansiedad, evasión u otro tipo de reacción 
negativa que puede afectar su manejo. De hecho, la mayoría de los jinetes utilizan ayudas, es decir, 
estímulos mecánicos como la presión de las piernas, el uso de las espuelas, fusta, riendas o frenos 
para enseñar o comunicarse con los equinos.  
 
En general, se reporta que las razas de piel más delgada son más sensibles al tacto y que la 
sensibilidad cutánea disminuye a partir de los 20 años, por eso es más frecuente observar a los 
individuos viejos más llenos de moscas. 
 
En relación a los termorreceptores, los caballos de sangre fría y ponis toleran bien temperaturas 
ambientales de -15 a + 25°C y los caballos de sangre templada y sangre caliente de 5 a 27°C. 
 
Es probable, que los caballos al igual que las personas con lesiones óseas o articulares, sean capaces 
de detectar los cambios en la presión atmosférica y así, anticipar cuando el tiempo va a cambiar.  
 
También, es muy probable que los equinos al igual que algunos humanos sean capaces de detectar 
las corrientes eléctricas o electromagnéticas (radiestesia) que producen los ríos subterráneos, 
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adaptación evolutiva que les permitiría tener más oportunidad de encontrar agua en zonas 
semidesérticas o en temporadas de sequía. Quizás por esa razón, los equinos y otros équidos (como 
las cebras que migran) casi nunca siguen una línea recta cuando se desplazan entre dos puntos. 
 
Después de conocer que los equinos tienen capacidades de percepción diferentes que los humanos, 
parece interesante analizar si ellos tienen o no un sexto sentido. Siendo lo primero, recordar que 
los equinos al ser un animal presa, siempre están con todos sus sentidos alerta. 
 

 En relación a detectar la presencia de un animal muerto mucho antes que los humanos, lo que 
se podría manifestar con no querer avanzar o pasar por un lugar. Esto se puede explicar, porque 
ellos al tener mayor número y densidad de receptores de olores en sus fosas nasales pueden 
perciben el olor de un animal muerto o presencia de animales depredadores o carroñeros antes 
que los humanos, además podrían escuchar el ruido de aves o mamíferos carroñeros antes que 
los humanos. 
 

 En relación a la capacidad de anticipar una tormenta, tal vez ellos perciben el ruido de los 
truenos, de la lluvia o de las aves; el olor a tierra húmeda, el resplandor de los relámpagos o 
incluso por medio de los receptores táctiles en los pelos o articulaciones detectan los cambios 
en la presión atmosférica antes que los humanos. 

 

 En relación a su capacidad de anticipar temblores, es algo que las personas del centro y sur de 
Chile también pudieron hacer después del terremoto del año 2010, ya que como quedaron con 
su sistema de alerta activado, eran capaces de sentir segundos antes el ruido subterráneo que 
precedía a un temblor y también eran más sensibles a las vibraciones del suelo. Hay que recordar 
que los equinos siempre están en estado de alerta. 

 

 En relación a que los equinos son capaces de volver a un lugar sin necesidad de que los guíe un 
jinete, incluso de noche, es algo que siempre han hecho y para ello utilizan todos sus sentidos. 
Éstos, le permiten reconocen olores del ambiente o de las marcas de orina, heces, sudor o 
secreción de la ranilla que dejaron en el camino de ida, así como también, reconocer algunas 
características visuales del  paisaje (relieve, vegetación, línea del horizonte, etc) independiente 
que sea de noche, ya que ellos ven tan bien de noche como de día.  
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TEMPERAMENTO 
 

Temperamento, es sinónimo de personalidad y corresponde a un conjunto de características 
conductuales individuales estables en el tiempo y a través de situaciones. Por lo tanto, en cierta 
forma, es predecible el cómo debería comportarse un equino con determinado temperamento en 
una situación determinada.  
 
Por lo que, el conocer el temperamento de un equino es importante en varias instancias como al 
amansar, seleccionar, enseñar, entrenar o durante el manejo diario. Además, el temperamento 
puede tener influencia en los requerimientos energéticos, rendimiento deportivo y riesgo de 
accidentes en un individuo. 
 
Diversos investigadores han propuesto distintas características de temperamento en caballos (hasta 
34) algunas de ellas muy subjetivas o poco claras en su definición. También utilizan diferentes 
nombres para una misma característica (Visser y col 2001, Momozawa y col 2005, Lloyd y col 2007). 
Las características de temperamento más fáciles de establecer en los equinos son nerviosismo, 
temerosidad, sociabilidad, proactividad, estoicismo, voluntad, paciencia, dominancia y agresividad. 
 
Estas características en general, son independientes entre sí. Pero algunas de ellas pueden estar 
influenciadas por la raza, como consecuencia de la selección natural o artificial. 
 

 El nerviosismo o excitabilidad, se refiere al grado de preocupación por el ambiente que tiene el 
individuo. Esta característica del temperamento tiene mucho que ver con que el equino es un 
animal presa que siempre debe estar atento al medio para prevenir el ataque de un depredador. 
Los equinos se pueden clasificar en nerviosos o tranquilos. Esta caraterística del temperamento 
influye mucho en el aprendizaje, manejo y rendimiento deportivo de ellos. Los individuos 
nerviosos son más difíciles de conducir y manejar (fig. 8), están más estresados y se distraen más 
fácilmente durante el entrenamiento, por lo que aprenden más lento o menos y también están 
más preocupados del ambiente que de las instrucciones dadas por el jinete durante una 
competencia. La heredabilidad de esta característica es baja, de sólo un 0,16, pero tiene una alta 
correlación con la temerosidad. Las dietas ricas en carbohidratos generan mayor excitabilidad en 
los equinos que las dietas ricas en aceite. Entre razas existe mucha variabilidad de esta 
característica. Las razas de sangre caliente tienden a mostrar mayor nerviosismo que las de 
sangre fría y ponis. En caballos árabes de exposición y en ponis islandeses el nerviosismo es una 
característica buscada. 

 

  
Figura 8. Caballo árabe de exposición mostrando nerviosismo. 
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 La temerosidad o reactividad, se refiere al miedo, reacción inesperada o exagerada que muestra 
un individuo a lo nuevo o a algo que le genera un recuerdo negativo (fig. 9). Los equinos se 
pueden clasificar en miedosos o no miedosos. La reactividad en general, es mayor en hembras 
que en machos y disminuye con la habituación o desensibilización. La temerosidad puede afectar 
el manejo, la accidentabilidad y el rendimiento deportivo. Un individuo miedoso es más difícil de 
conducir y manejar, tiene mayor riesgo de provocar o sufrir accidentes, además el estrés 
provocado por el miedo puede afectar negativamente su capacidad de concentración durante el 
entrenamiento y competencia. Como se señaló anteriormente, existe una alta correlación entre 
la temerosidad y el nerviosismo. 

 

 

Figura 9. Caballo chileno mostrando temor para subirse a un camión. 
 

 La sociabilidad o gregarismo, se refiere a la motivación que muestra un individuo a permanecer 
acompañado o no por otro individuo o grupo (fig. 10). En relación a esta característica los equinos 
se pueden clasificar en gregarios o no gregarios. Lo que puede influir al momento del destete, 
previo a la cópula, al separar a un equino de su compañero o grupo y por lo tanto, afectar el 
riesgo de accidentes, la capacidad de aprendizaje y rendimiento deportivo. Al destete, es decir, 
al separar a la cría de su madre, las crías con alto gregarismo se mueven más, se lanzan contra 
cercos y consumen menos alimento. Previo a la cópula, la yegua separada de su cría puede 
demorarse más o incluso no mostrar signos de celo por estar preocupada de su cría. Un individuo 
muy gregario o amadrinado, es decir, que al ser separado quiere volver al grupo o pesebrera, es 
más difícil de conducir, incluso en ocasiones se pueden volver al galope (desbocar). También, 
estos individuos pueden estar más preocupados de reunirse con otro que de aprender o 
competir. 

 

  
Figura 10. Grupo de yeguas y crías desplazándose juntos. 
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 La proactividad, característica incluida por Ijichi y col (2013), se refiere a la forma que tiene el 
equino de enfrentar el estrés crónico, proponiendo tres opciones indiferente, proactivo o pasivo. 
Al equino indiferente, el estrés no lo afecta. El equino proactivo, busca la forma de solucionar o 
hacer frente al estrés, lo que podría manifestarse en una conducta nueva como podría ser una 
estereotipia (fig. 11A). El equino pasivo, se ve afectado negativamente, pero no busca solución, 
lo que se manifiesta con una conducta depresiva (fig. 11B). Por lo mismo, la proactividad podría 
utilizarse como un indicador de bienestar. Además, afecta al aprendizaje, ya que tanto en un 
individuo proactivo como en uno pasivo, la capacidad de aprendizaje puede estar disminuida. 

 

     
Figura 11. A. Caballo proactivo realizando aerofagia. B. Caballo pasivo, deprimido. 
 

 La paciencia en el equino, se refiere a mostrarse ansioso o no antes de realizar una actividad 
predecible como recibir alimento, salir de la pesebrera, copular en el caso del semental o bien 
participar en una actividad deportiva. Por lo que, los equinos en relación a esta característica se 
pueden clasificar en pacientes o ansiosos (fig. 12). Los caballos de sangre fría y ponis, en general, 
son más pacientes que los de caballos de sangre caliente. La ansiedad genera estrés, aumenta la 
movilidad o vocalización. Por lo tanto, puede dificultar la conducción o manejo o bien afectar 
negativamente el rendimiento deportivo de un individuo al no concentrarse. 
 

        
Figura 12. Sementales conducidos previo a una cópula. A. Ansioso. B. Paciente. 
 

 La voluntad en los equinos, se refiere al deseo mostrado por hacer o no hacer algo, lo que puede 
afectar el aprendizaje y el rendimiento deportivo. Los equinos de acuerdo a esta característica 
se pueden clasificar en voluntariosos o no voluntariosos. Los individuos con voluntad siempre 
quieren entrenar o competir. De hecho, la voluntad es fácil de reconocer cuando los equinos 
caminan o galopan en grupo, ya que el individuo con mayor voluntad siempre quiere ir primero. 

A B 

A B 
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Como se señaló anteriormente, existe una correlación negativa entre la voluntad y la sensibilidad 
cutánea. 
 

 La dominancia en el equino, se refiere a hacerse respetar o no. La estructura social del equino es 
jerárquica, por lo que requiere que todos los integrantes de un grupo tengan un lugar en el orden 
jerárquico de ese grupo. Los equinos se pueden clasificar en dominantes o sumisos respecto a 
otro individuo o dentro de un grupo de equinos. Esto puede influir en el manejo, en el acceso a 
alimentos, agua o reproducción. Los dominantes no dejan que cualquier individuo invada su 
espacio propio, por lo que tienden a amenazar o agredir a otros individuos cuando se acercan, lo 
que podría ser un problema al realizar actividades de ocio o deportivas con más de un equino. 
También se manifiesta al ingresar un individuo nuevo a un potrero en donde hay otros equinos 
y al colocar individuos en pesebreras vecinas. Además, los dominantes podrían no dejan comer 
a los sumisos en comederos colectivos o lugares de suplementación de alimento (fig. 13) y las 
yeguas dominantes no permitir que las sumisas accedan a un semental estando en celo. 

 

   
Figura 13. A. Individuo sumiso (mulato) desplazado por el dominante (palomino). B. El individuo 
sumiso no se acerca mientras come heno el individuo dominante. 
 

 La agresividad en el equino, se refiere a la forma de resolver las interacciones agonistas. Los 
equinos se pueden clasificar en agresivos o no agresivos. Los agresivos tienden a amenazar, 
patear, manotear o morder, en cambio los no agresivos son indiferentes o tienden a alejarse del 
conflicto (fig. 14). 
 

  
Figura 14. Semental mulato amenazando al caballo negro por acercarse demasiado a la yegua rosilla 
y su cría. 
 

 El estoicismo o sensibilidad cutánea en los equinos, se refiere a la capacidad de soportar el dolor. 
Los equinos se pueden clasificar en estoicos o sensibles. Lo que puede afectar el manejo y la 
efectividad de las ayudas al momento de conducir a un caballo. Los equinos o razas con piel más 

A B 
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gruesa, en general tienen menor sensibilidad cutánea. En la mayoría de los equinos la 
sensibilidad cutánea disminuye a partir de los 20 años. Durante la conducción, los individuos con 
menor sensibilidad cutánea, en general, requieren que las ayudas sean aplicadas con mayor 
fuerza. En cambio, los individuos con mayor sensibilidad cutánea, pueden mostrase incómodos 
al realizarles aseo con un cepillo, entresacar tusa, rasurar o incluso al apretar la cincha. Se ha 
reportado que existe una correlación negativa entre el estoicismo y el nerviosismo, así como, 
una correlación negativa entre el estoicismo y la voluntad.  

 
El temperamento se puede evaluar y por lo tanto, esta evaluación permite predecir la forma como 
debería comportarse un individuo en una determinada situación. En algunas razas y criaderos se 
hacen pruebas de temperamento de los equinos como método de selección. Existen diferentes 
formas de evaluar el temperamento, tales como cuestionarios, medición de constantes fisiológicas, 
de hormonas, características corporales y pruebas o test conductuales. Lo ideal, es usar más de una 
ya que son complementarias entre sí. 
 

 Cuestionario: son una serie de preguntas que deben ir dirigidas al cuidador o jinete del equino, 
tendientes a saber cómo reacciona el equino a diferentes situaciones, para clasificar su 
temperamento. En general, los investigadores proponen escalas de reacción de 0 a 4 o de 1 a 10 
para cada pregunta. Las respuestas obtenidas en el cuestionario han mostrado gran correlación 
con el resultado en el test de objeto nuevo y test de conducción. 
 

 La medición y variación de la frecuencia cardiaca, idealmente medida con un monitor portátil 
tipo Polar® (fig. 15), evalúa principalmente la respuesta fisiológica emocional del individuo a un 
estímulo visual y/o auditivo. La frecuencia cardiaca aumenta al aumentar el estado de alerta y 
movilidad. La frecuencia cardiaca una vez que aumenta por estrés se mantiene algo alta por 1 h. 
La variación de la frecuencia cardiaca es mayor en equinos nerviosos y miedosos. Se ha reportado 
que el miedo y por lo tanto, el alza en la frecuencia cardiaca, es mayor en animales no habituados 
a ciertos estímulos, por lo que en crías menores a 6 meses es mayor que en las de 6 a 12 meses 
y en éstas es mayor que en las de 12 a 24 meses. También, la reacción es mayor en individuos 
sin amanse que en los con amanse. 
 

         
Figura 15. Monitor Polar®. A. Implementos para registrar las variaciones de la frecuencia cardiaca. 
B. Caballo con un monitor Polar® instalado en el tórax. 
 

 La medición del cortisol, hormona que aumenta con el estrés, si bien se puede hacer en el 
plasma, heces o saliva, en general, es un método sólo utilizado para investigación. 

A B 
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 En relación a las características físicas, las que se pueden evaluar son la raza, color del pelaje, 
ubicación del remolino facial y sexo.  
- Las diferencias raciales se pueden asociar al temperamento y tienen gran influencia en el 

nerviosismo, temerosidad y estoicismo. Las razas en general, se pueden clasificar en sangre 
fría, sangre caliente y sangre templada. Los caballos de sangre fría, tienen la piel más gruesa, 
por lo tanto, son más estoicos, además, más tranquilos y menos miedoso, tal vez por su mayor 
tamaño, pero también se relaciona a que evolutivamente vivían en zonas boscosas, frías y 
húmedas en donde el arrancar implicaba mayor riesgo de accidente y un gasto importante de 
energía. Los caballos de sangre caliente y sangre templada son más nerviosos y miedosos que 
los de sangre fría, tal vez porque vivían en áreas abiertas en donde arrancar era menos 
riesgoso. 
 

- En relación al color del pelaje, existen reportes anecdóticos que sugieren que los individuos 
tordillos o alazanes tendrían un temperamento diferente que individuos de otros colores, 
pero esto no ha sido demostrado. Sólo existe el reporte de que en el poni islandés, el gen 
asociado al color tordillo estaría asociado a anormalidades oculares congénitas y menor 
visión, por lo que teóricamente, podría hacer que los individuos afectados sean más miedosos 
o asustadizos (Brumberg y col 2013). En relación a que los equinos de color alazán son más 
briosos, no hay ninguna evidencia. Sin embargo, en humanos se ha demostrado que el gen 
del color pelirrojo se asocia a una baja tolerancia al dolor y mayor sensibilidad al calor (Jacobs 
y col 2015). 

 
- Otra característica física es la ubicación del remolino facial en relación a los ojos. En general, 

los individuos con el remolino facial sobre la línea superior de los ojos (fig. 16A), han mostrado 
ser más inquietos, nerviosos, menos manejables y que se alejan más al huir, pero no más 
miedosos que los equinos con remolino facial bajo la línea superior de los ojos (fig. 16B) 
(Gorecka y col 2007, Brubaker y col 2008, Briones y col 2010). Los individuos con remolino 
doble o largo tienden a ser más miedosos ya que se demoran más en acercarse a un objeto 
nuevo. 
 

         
Figura 16. Ubicación del remolino facial encerrado en círculo rojo. A. Sobre la línea superior de los 
ojos. B. Bajo la línea superior de los ojos. 
 

- En relación al sexo, los sementales son más briosos que las yeguas, pero demoran menos 
tiempo en calmarse. 

 

 B A 
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 El test de aislamiento, también llamado de arena (corral), arena nueva (corral nuevo) o 
separación, permite evaluar el gregarismo. Para lo cual el individuo debe ser dejado solo, en un 
corral desconocido idealmente de 15 a 30 m (fig. 17). Durante 5 a 20 min, se debe evaluar la 
conducta locomotora (tiempo y distancia que se mueve), eliminativa (presencia-ausencia y 
frecuencia de micción y defecación), de vigilancia (tiempo dedicado a observar fuera del corral 
con cabeza en alto y cola levantada) y la vocalización (tiempo y número de relinchos realizados). 
Sirve a partir de los 8 meses. La reacción es mayor mientras más jóvenes. Este test no sirve para 
evaluar temerosidad. 
 

 
Figura 17. Caballo enfrentado a test de aislamiento. 
 

 El test de objeto nuevo, permite evaluar la temerosidad, para ello se debe dejar o mantener al 
individuo solo en un lugar conocido y poner en el suelo un objeto desconocido para él, 
habitualmente se utilizan pelotas, conos o un paraguas de colores no habituales (fig. 18). 
Después de 0 a 4 min de habituación, se evalúa por 10 min: la distancia que mantiene con el 
objeto, el tiempo que demora en tocar el objeto (latencia), la duración del contacto, la frecuencia 
del contacto, el tiempo utilizado en explorar el objeto, la postura del cuerpo (relajado o tenso) y 
la frecuencia de vocalizaciones mientras dura el test. El test es afectado negativamente por la 
presencia de alimento, tamaño del lugar y contacto físico o visual con otros equinos. A menor 
tiempo de latencia, menor temerosidad; a mayor vocalización mayor miedo; los jóvenes son más 
temerosos que los adultos; las hembras muestran menor latencia y vocalización que los machos. 
Existe correlación positiva entre temerosidad y nerviosismo y correlación negativa entre 
temerosidad y voluntad. 
 

 
Figura 18. Caballo enfrentado a test de objeto nuevo. 
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 El test de objeto nuevo modificado, considera tres tipos persona nueva, tiempo en cruzar y test 
de sorpresa.  
- El test de persona nueva implica que en vez de usar un objeto desconocido, se utiliza una 

persona desconocida que permanece quieta (fig. 19) o se acerca en forma decidida al equino. 
Puede ser aplicado desde los 8 meses de edad, pero es afectado por el orden jerárquico del 
individuo, si ha sido criado solo o en grupo, experiencia anterior con personas, volumen y 
tono de la voz de la persona y por la relación de la madre con las personas. El miedo es mayor 
si la persona se acerca a mayor velocidad. A mayor ranking más valiente; los individuos que 
viven aislados de otros equinos se acercan más rápido; la experiencia anterior sólo afecta si 
el lugar es conocido; más intranquilo con personas que hablan fuerte y en tono bajo; las crías 
de madres tranquilas son menos miedosas; un refuerzo positivo como un alimento palatable 
puede disminuir el tiempo de latencia. Sin embargo, este test podría ser peligroso en 
presencia de un individuo agresivo. 
 

  
Figura 19. Caballo enfrentado a test de persona nueva (gentileza de Lisandro Muñoz de la Fuente). 
 

- El tiempo en cruzar o recompensa al otro lado, consiste en dejar un objeto desconocido 
(alfombra u objeto con volumen) delante del alimento (fig. 20), y se evalúa el tiempo en que 
se demora el individuo en cruzar al otro lado. 

 

 
Figura 20. Caballo enfrentado test de tiempo en cruzar para llegar a su alimento (gentileza de 
Alondra Ruiz Soto). 
 

- El test de sorpresa, en que después de un periodo de habituación de al menos 2 min y cuando 
está tranquilo, a una distancia de 3 m del equino, se deja caer delante de él una pelota, se 
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abre enérgicamente un paraguas (fig. 21), se agita una bandera o golpea un tarro. Lo que se 
mide además en este test, es la distancia de huida por un min. 
 

   
Figura 21. Test de sorpresa, abriendo un paraguas. A. Equino se aleja trotando. B. Equino se aleja 
galopando. 

 

 El test de contención o manipulación, permite evaluar la temerosidad de un equino hacia las 
personas, para ello una persona desconocida debe tocarlo (fig. 22), evaluando su reacción 
motora (si intenta o no escapar), vocalización (vocaliza o no) y expresión facial (temor, tensión o 
tranquilidad). Este test se ve afectado por el método de amanse utilizado, si el ambiente es 
conocido o desconocido y quien lo realiza. El temor a las personas o a procedimientos puede ser 
indicador de bienestar inadecuado, ya que puede implicar una mala experiencia previa. Por el 
contrario, si la persona es conocida y no asociada a una experiencia negativa, la respuesta de 
miedo puede ser menor. 
 

 
Figura 22. Persona palpando los testículos de un semental (gentileza de Reinaldo Ortiz Ramírez). 

 

 El test de conducción, permite evaluar temerosidad, paciencia y voluntad. Es como un yincana, 
es decir, un recorrido que incluye varios test (idealmente entre 5 y 7 estaciones), en donde un 
equino es conducido de cabestro o montado, obligándolo a pasar sobre, entre o por el lado de 
algo y en que se evalúa cada estación en forma independiente, además del tiempo total ocupado 
en el recorrido. Existen varias versiones, pero en general, todas incluyen paso por sobre un pallet 
de 200 x 100 x 10 cm (test del puente) (fig. 23A), pasar sobre una alfombra o por el lado a 125 a 
200 cm de un objeto desconocido que se encuentra a ras de suelo o en altura hasta 150 cm (fig. 
23B), pasar entre conos en línea recta, en S (fig. 23C) o serpenteando (fig. 23D) y un test de 
sorpresa con ruido u objeto a 1,5 o 3 m. El resultado de esta prueba puede verse influenciado 
por el nerviosismo y amabilidad de quien conduce o monta al equino. El conductor no importa si 
es o no conocido. Si la conducción es amable facilita la habituación. Un conductor nervioso hace 
que el equino esté más alerta, ansioso y preparado para enfrentar una situación de peligro, por 
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lo tanto, es mayor la probabilidad de que tenga un reacción de sobresalto. También, podría estar 
afectado por sexo y raza del equino. Éste es un test, que podría además utilizarse como técnica 
de habituación en caballos policiales o de disciplinas ecuestres en que se ven enfrentados a 
obstáculos variables o ambientes donde hay ruidos extraños (música, bandas, risas, etc) y 
personas u objetos que se mueven inesperadamente (banderas, globos, vehículos, etc). 
 

              
 

 
 
 

 
Figura 23. Test de conducción de cabestro. A. Test del puente. B. Pasar sobre un objeto desconocido 
(gentileza de Alondra Ruiz Soto). C. Pasar entre conos serpenteando. D. Pasar entre conos en 
recorrido en “S”. 
 
 
 
 
 

A 

 

B 
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INTELIGENCIA Y MEMORIA 
 

Algunas personas basadas en experiencias anecdóticas o interpretaciones antropomórficas en 
ocasiones, califican a los equinos como inteligentes o tontos. Sin embargo, los equinos actúan en 
base a sus capacidades sensoriales, actitudes físicas, instintos y experiencias previas. 
 
El objetivo evolutivo del equino es sobrevivir para poder tener la mayor descendencia posible. Por 
eso, el equino tiene capacidades sensoriales que le permiten anticipar algunas situaciones riesgosas, 
localizar lugares o seguir rutas que le permitan acceder a un recurso necesario como comida, agua, 
refugio, etc. También, el equino es capaz de discriminar. Todas estas cualidades hacen suponer que 
es un animal inteligente. Sin embargo, en otras ocasiones se comporta como un animal poco 
inteligente como cuando se asusta de cosas que no deberían asustarse (el movimiento de una bolsa, 
una culebra en el camino o el ruido que provoca una lagartija o ratón entre arbustos) o no dejarse 
curar una herida. 
 
Si bien, existen varias formas de medir o comparar la inteligencia entre diferentes especies 
animales, todas son antropomórfica. Una de ellas es medir la proporción del peso del cerebro con 
el peso corporal, en que por ejemplo en el humano es de un 2% y en el equino es de 0,1%, pero esta 
proporción es afectada en un mismo individuo, raza o especie por el aumento o disminución del 
peso corporal. Otra forma de medir la inteligencia es en base al tiempo que demora un individuo en 
aprender una tarea o resolver un problema, lo que implica aprender y memorizar. Sin embargo, es 
afectado por las capacidades sensoriales, habilidades atléticas, interés y concentración. 
 
En los equinos el aprendizaje es fundamental ya que aumenta la flexibilidad o su capacidad de 
adaptación a situaciones, lo que le es de utilidad para sobrevivir en ese momento y en el futuro. No 
se debe confundir experiencia con aprendizaje, no obstante la experiencia es necesaria para 
aprender. 
 
En general, no se puede clasificar a los caballos como buenos o malos aprendedores (inteligentes o 
tontos), ya que al igual que los humanos pueden aprender algunas cosas fácilmente y otras cosas 
no. 
 
El aprendizaje en los equinos puede estar afectado por la motivación, edad, factores genéticos, 
temperamento, lugar, alimentación de la madre durante la gestación y presencia de lesiones 
cerebrales: 
 

 La motivación, es decir, el interés por recibir una recompensa (alimento, compañía, libertad o 
sexo) es quizás lo más importante. La motivación está dada por factores internos como hormonas 
y neurotransmisores. De hecho, el anticipar que va a recibir una recompensa, sobre todo si está 
asociada a su supervivencia o en un estado carencial aumenta la motivación. Por ejemplo un 
individuo con una menor condición corporal que anticipa que va a recibir como recompensa 
alimento va a estar más motivado por aprender que un individuo con mayor condición corporal. 
Otro ejemplo, ocurre en el periodo de post parto inmediato dentro de las primeras dos horas, en 
que la madre está muy motivada en conocer e individualizar a su cría. 
 

 La edad, es otro factor, ya que en individuos jóvenes la tasa de aprendizaje es mayor. En el recién 
nacido esto se manifiesta aprendiendo a reconocer a su madre y otros miembros del grupo, 
además, la juventud es un periodo sensible en que para los equinos es más fácil habituarse y 
asociar. 
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 En relación a los factores genéticos, si bien no se ha comprobado una relación madre-cría 
respecto a la facilidad de aprendizaje, si existen reportes de que algunas familias aprenden más 
rápido algunas tareas. 
 

 Respecto al temperamento, se reporta que los individuos de temperamento nervioso, 
generalmente están más preocupados del ambiente, es decir, distraídos, por lo que les es más 
difícil aprender que a los individuos tranquilos, lo que ha demostrado ser válido entre razas. 
Además, cuando se intenta que un equino aprenda observando a otro equino, si el demostrador 
es de menor ranking jerárquico que el observador, éste no se interesa en aprender.  
 

 El lugar también afecta el aprendizaje, ya que lugares desconocidos, provocan mayor curiosidad 
y nerviosismo, por lo tanto, menor concentración. 
 

 Respecto a la alimentación de la madre durante la gestación, se ha reportado que dietas 
deficientes en proteínas, zinc y/o cobre puede afectar negativamente la tasa de aprendizaje de 
sus crías. También, el consumo de ácido docosahexaenoico (DHA), omega-3 presente en peces, 
en el último tercio de la gestación mejoraría la tasa de aprendizaje en las crías. 
 

 Lesiones en hipotálamo y corteza superior del cerebro afectan negativamente el aprendizaje en 
los equinos. 

 
En vida silvestre los equinos deben aprender de su ambiente físico, social y biológico, características 
con las que interactúa, que cambian o se enfrenta periódicamente en intervalos predecibles o 
impredecibles. En condiciones naturales los equinos aprenden por observación, habituación, 
condicionamiento clásico o condicionamiento instrumental. El condicionamiento, es el proceso por 
el que un estímulo llega a ser asociado con una determinada respuesta con la que no estaba 
asociado originalmente. Los equinos hacen asociaciones excelentes que deben aprovecharse. En 
condiciones de domesticación, los métodos de aprendizaje son esenciales durante el periodo de 
amanse y entrenamiento en que los equinos, pueden aprender además por desensibilización y 
condicionamiento instrumental en cadena. 
 

 Aprendizaje latente, en que el individuo aprende sin asociación a reconocer su ambiente o 
paisaje, lo que le es útil al momento seguir una ruta, buscar un lugar o escapar. 
 

 Aprendizaje observacional, en el que un observador sin experiencia, aprende mirando a un 
demostrador experto. Sin embargo, en este tipo de aprendizaje es muy importante la relación 
jerárquica entre el observador y el demostrador. Ya que los equinos adultos evitan aprender de 
los animales jóvenes y entre adultos, los de mayores rankings (dominantes) tienden a no 
interesarse en aprender lo que hace un demostrador sumiso jerárquicamente. En los equinos 
domésticos después del destete, parece ser menos importante para los jóvenes y adultos 
sumisos, aprender de viejos o dominantes, ya que no influyen en sus recompensas.  

 

 El aprendizaje observacional debe diferenciarse de la facilitación social, que es la imitación innata 
de conductas de mantención, como descansar en grupo, seguir al grupo cuando se moviliza (fig. 
24) y comer cuando otros comen.  
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Figura 24. Grupo de caballos siguiendo al iniciador de movimiento, conducta típica de facilitación 
social.  
 

 Habituación, es un aprendizaje asociativo en que el individuo aprende por acostumbramiento a 
no reaccionar a estímulos que no le provocan daño, es decir, que son innocuos (fig. 25A). Los 
equinos tienen una predisposición genética a la habituación ya que les permite ahorrar energía. 
Sin embargo, si el estímulo innocuo desaparece por mucho tiempo, puede olvidar que es innocuo 
y por lo tanto, reaccionar como si no lo conociera, lo que se denomina recuperación espontánea. 
Además, los equinos tienen capacidad de discriminación y generalización ante un determinado 
estímulo. La discriminación, hace referencia a reaccionar en forma distinta a estímulos diferentes 
pero parecidos, como por ejemplo el cambio de color o tamaño de un objeto conocido. En 
cambio la generalización, se refiere a reaccionar en forma similar a estímulos parecidos pero 
diferentes respecto al tamaño o color. En general, los equinos como animales presa, le temen a 
cualquier cosa que los persiga, pero se habitúan rápidamente a cualquier cosa que no se mueven 
o ellos puedan perseguir. Cuando hay superposición de dos estímulos, en teoría el equino no 
puede reaccionar a ambos simultáneamente, priorizando uno y habituándose al otro, como 
ocurre al utilizar el puro o acial, en que el individuo se concentra en el dolor generado por acial, 
mientras se le realiza un procedimiento.  
 

 La desensibilización, se aplica en equinos que le tienen miedo o fobia a un determinado estímulo 
y consiste en enfrentarlos a ese estímulo para que aprenda a que es innocuo. La forma de hacerlo 
puede ser gradual o total. La desensibilización gradual, implica ubicar a mayor distancia o 
reproducir con menor intensidad a lo normal, el estímulo que le da miedo, para luego ir 
paulatinamente acercándoselo o aumentando su intensidad hasta lograr que se habitúe. La 
desensibilización total consiste en enfrentarlo desde la primera vez en forma directa (lo más 
cerca posible o a la intensidad normal) a este estímulo, dejando que reaccione en forma 
desproporcionada hasta que definitivamente, se dé cuenta que este estímulo es inocuo y se 
habitúe. El lugar en donde se realiza la habituación debe ser tranquilo para que no se estrese 
más y seguro para evitar que escape o accidente. Tampoco se debe castigar al individuo, ya que 
si se escapa, accidenta o le da pánico, puede provocarse un condicionamiento clásico con el 
estímulo, lugar o método de escape. 

 

 Condicionamiento clásico, pavloviano o aprendizaje tipo I, es un aprendizaje de tipo asociativo, 
en que se produce una reacción a un estímulo (condicionado) que se presenta inmediatamente 
antes del estímulo original (incondicional) que provoca recompensa, incomodidad o dolor (fig. 
25B). El estímulo condicionado puede ser un individuo, lugar, objeto, ruido, olor o acción. Por 



24 
 

ejemplo, asociar el ingresar a la clínica o sentir el olor a alcohol con el dolor que le provoca el 
pinchazo de la aguja o el puro aplicado en el labio. Así, el individuo asocia dos estímulos u eventos 
que no estaban relacionados previamente. Transformando al estímulo condicionado en el 
gatillante que le permite anticipar o predecir lo que va a suceder. En equinos, por lo tanto, la 
primera experiencia en un determinado lugar, con una determinada persona y de un 
determinado procedimiento, no debe causar miedo ni dolor. 

 

    
Figura 25. A. Caballos carretoneros adultos y recién nacido pastoreando al costado de una carretera, 
lo que les permite habituarse a los movimiento, olores y ruidos generados por los vehículos. B. 
Caballo que muestra desagrado cuando se le moja la cabeza al bañarlo. Situación que podría generar 
una asociación negativa con la persona, el lugar, el estar amarrado, la manguera o el ruido del agua. 
 

 Contracondicionamiento, es un método que usa el condicionamiento clásico para cambiar la 
respuesta a un estímulo que previamente le causaba miedo, ofreciendo una recompensa 
inmediatamente antes de tener contacto con este estímulo, para que lo perciba como positivo. 
Por ejemplo, dar alimento a una yegua cuando ingresa al brete antes ser palpada vía rectal. 
 

 Condicionamiento instrumental simple, operante simple, skinneriano o aprendizaje tipo II, es un 
aprendizaje de tipo asociativo, basado en experiencia y error, en que el individuo aprende que 
una determinada acción, tiene una consecuencia, por lo que, es una forma de controlar su 
ambiente. Este tipo de aprendizaje es el utilizado para amansar y entrenar a los equinos. Este 
aprendizaje puede ser más rápido si la consecuencia es siempre igual (continua) que si la 
consecuencia sólo se produce a veces (intermitente). De hecho, la intermitencia puede provocar 
extinción. Este aprendizaje también depende del tiempo entre la acción realizada por el equino 
y la consecuencia. En este tipo de aprendizaje puede aparecer discriminación y también 
recuperación espontánea. A veces los propietarios, entrenadores, cuidadores o jinetes pueden 
generar un condicionamiento instrumental no deseado en forma inconsciente. Ejemplos de estos 
condicionamientos no deseados son no montar o no usar a un individuo que muerde cuando se 
le aprieta la cincha o que manotea al ponerle la jáquima, o bien premiar entregándole comida a 
un individuo que patea o manotea la pesebrera cuando percibe que lo van a alimentar. Los 
equinos pueden lograr un condicionamiento instrumental por reforzamiento o por castigo. 
 

 Por medio del reforzamiento, el equino aprende a repetir una respuesta para obtener una 
consecuencia positiva o recompensa. La recompensa debe ser inmediatamente después de la 
respuesta deseada (idealmente no más de 1 s). A mayor recompensa mayor velocidad de 
aprendizaje. Existe el reforzamiento positivo (fig. 26A), en que la recompensa provoca placer 
(alimento, compañía, libertad o cópula) y el reforzamiento negativo (fig. 26B), en que la 
recompensa consiste en liberarse de dolor o incomodidad como podría ser el generado por la 
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jáquima, las espuelas, fusta, freno, riendas, presión con las piernas o peso del jinete. En amanse 
o entrenamiento, lo ideal, es utilizar un reforzamiento secundario asociado a la recompensa ya 
sea una palabra (chooo), ruido (beso o ruido del látigo) o contacto positivo (rascar la cruz en vez 
de palmotear el cuello), con la finalidad de lograr una asociación entre la recompensa y el 
reforzamiento secundario para a futuro eliminar la recompensa. 

 

   
Figura 26. Condicionamiento instrumental simple por reforzamiento. A. Positivo. Bebedero 
automático, en que el caballo al investigar descubre que presionando la válvula del bebedero sale 
agua. B. Negativo, caballo que responde levantando las manos para liberarse de la presión, ejercida 
por medio de las riendas, freno, espuelas y peso del cuerpo del jinete.   

 

 Por medio del castigo, el individuo aprende a eliminar o disminuir la intensidad de una respuesta 
no deseada. Un ejemplo en vida libre de este tipo de aprendizaje es cuando un individuo adulto 
muerde o patea a uno joven que no respeta su espacio individual. En equinos domésticos este 
castigo debe ser aplicado inmediatamente después de realizada la conducta no deseada, siempre 
el castigo debe realizarse con la suficiente intensidad como para evitar una escalada de violencia 
o habituación e idealmente asociarlo a un sonido (ruido de látigo), palabra (no) o señal de 
amenaza (levantar la mano, fusta o látigo). El castigo puede ser positivo o negativo. El castigo 
positivo, implica causar miedo, incomodidad o dolor, sin embargo, puede provocar evitación o 
miedo permanente, lo que a futuro afectará negativamente el manejo, concentración y 
aprendizaje del individuo. El castigo negativo, consiste en privar al individuo de algo placentero, 
como por ejemplo, no entregarle alimento mientras esté pateando o nos amenace, no dejarlo 
aparearse con una yegua mientras no se tranquilice. 
 

 Condicionamiento instrumental en cadena, es un aprendizaje asociativo en que el individuo 
aprende a conectar secuencias de respuestas, en que la recompensa está muy lejana (al final de 
la secuencia). Este tipo de aprendizaje se da en caballos de adiestramiento, rienda internacional, 
alta escuela o circo. 

 

 El aprendizaje conceptual no está dentro de las capacidades del equino, debido al pobre 
desarrollo de su corteza prefrontal. Es decir, los equinos no son capaces de hacer un 
razonamiento lógico, como pensar en cosas intrascendentes del pasado, proyectarse a futuro, 
resolver problemas matemáticos o problemas que incluyan analizar situaciones como Si A es tal 
cosa, B es …. o establecer si algo es verdadero o falso.  

 
Los equinos si son capaces de aprender, son porque tienen memoria. La memoria es la capacidad 
de retención o almacenamiento de la información recibida. Existen cuatro tipos de memoria en el 
equino la inmediata o de trabajo, que dura 12 a 20 s; la de corto plazo, que dura minutos; la de 
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mediano plazo, que dura horas; y la de largo plazo que dura días o es permanente. Existe un reporte 
de un caballo que fue capaz de memorizar una tarea 10 años después de dejar hacerla. Hasta el 
momento, en el equino no se ha logrado establecer una asociación entre el tiempo para lograr una 
tarea y la velocidad para memorizarla. Lo que si se ha podido observar, es que a los equinos les 
cuesta más memorizar las cosas que no influyen en su supervivencia. 
 
Los equinos con temperamento nervioso o miedoso han mostrado tener menor capacidad para 
memorizar experiencias no útiles para su supervivencia, debido a que están más preocupados del 
ambiente que de aprender. Las experiencias útiles para la sobrevivencia del equino, es decir, las 
generadas a partir de un reforzamiento positivo y las que le causaron miedo o dolor tienden a 
memorizarse por más tiempo. Otro factor que afecta la memoria, es el número de repeticiones y 
sesiones destinadas a que el individuo aprenda una tarea no importante para su sobrevivencia, aun 
cuando el tiempo en realizar una tarea siempre es menor la segunda vez. McCall y col (1993), 
reportaron que los equinos requerían entre 6 y 20 sesiones sin distracciones con 16,2 repeticiones 
por sesión para memorizar a largo plazo una tarea no vital (fig. 27). Las lesiones en hipotálamo y 
corteza superior del cerebro afectan negativamente la capacidad de memoria en el equino, de 
hecho, existen reporte de que los individuos con aerofagia tendrían más dificultad para aprender 
tareas no vitales que los individuos sin esta enfermedad. Por último, existen reportes que la 
alimentación en general y en particular el recibir DHA en el último tercio de la gestación y primeros 
dos meses de vida, favorece la velocidad de aprendizaje de algunas tareas y mejora la memoria de 
largo plazo en los equinos. 
 

 
Figura 27. Caballo de alta escuela, arrodillándose.  
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CONDUCTA SOCIAL 
 

Los equinos son gregarios, es decir, permanecen en grupo como estrategia de supervivencia, de ahí 
que conocer su estructura y conducta social es muy importante, para intentar cubrir sus necesidades 
etológicas en individuos domésticos, más aún si están estabulados. 

 
Vivir en grupo implica para los equinos cooperarse en varios aspectos como en la vigilancia, aseo 
mutuo, control de insectos, protección del viento o protección del sol. 
 
En relación a su estructura social, los equinos en condiciones de libertad viven en rebaños (fig. 28), 
es decir, un conjunto de grupos que comparten un área de residencia. Hay tres tipos de grupos en 
los equinos asilvestrados el familiar, el de machos solteros y el mixto no reproductivo. Es muy raro 
que en un rebaño haya individuos solitarios, es decir, que no formen parte de ningún grupo. 
 

 
Figura 28. Rebaño de caballos domésticos, se encierran con ovalos blancos los cinco grupos 
existentes en el potrero. 
 
El grupo familiar, también llamado grupo natal, harén o harem (fig. 29). En su forma más clásica, es 
iniciado por un macho soltero adulto (de 4 a 25 años) que atrae o abduce a una hembra joven de 
otro grupo para formar su propio grupo familiar, al que se van incorporando otras yeguas y las crías 
nacidas dentro del grupo hasta la pubertad (menores a 3 años). El tamaño de un harén puede variar 
de 2 a 35 individuos, de acuerdo a las características del ambiente, densidad poblacional y jerarquía 
del semental. Lo normal, es que haya un macho adulto por grupo familiar. Sin embargo, hay reportes 
de grupos familiares con hasta 5 machos adultos, en que existe un semental dominante y uno o más 
machos adultos subordinados que se encargan principalmente de la protección del grupo. La 
cantidad de yeguas también es variable desde 1 a 26 (de 2 a 20 años).  
 

 Figura 29. Harén o grupo familiar de equinos. 
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En los grupos familiares el número de yeguas aumenta progresivamente hasta los 9 años de edad 
del semental (Kaseda y Khalil 1996) y luego comienza a disminuir. No obstante, cuando el número 
de yeguas del grupo familiar es mayor a siete disminuye el porcentaje de paternidad del semental. 
Dentro de los grupos familiares se forman subgrupos de hembras secas o preñadas y paridas, 
también de crías. Los grupos familiares tienden a ser estables, incluso cuando muere el semental. 
En condiciones de domesticación hay que considerar que los machos castrados también pueden ser 
parte de esta organización social. 
 
La migración de jóvenes desde el grupo familiar puede ser voluntaria o forzada. El 97 a 100% de los 
machos migran entre los 12 y 36 meses de edad (promedio 20,8 meses). En cambio en las hembras 
el 81 a 100% migran entre los 18 y 48 meses de edad (promedio 24,6 meses) (fig. 30). 
 

 
Figura 30. Gráfico de la edad de dispersión natal de 40 hembras desde 1974 a 1985 (modificado de 
Monard y col 1996). 
 
La migración de yeguas adultas puede alcanzar hasta un 29,6% al año, principalmente en yeguas sin 
cría. Esto ocurre por falta de atención de parte del semental, siendo los principales factores de riesgo 
cuando el número de yeguas es mayor a 7 y/o el semental es joven. La migración es menor cuando 
en un grupo grande hay más de un macho adulto, ya que los machos subordinados tienden a cubrir 
a las hembras no cubiertas por el semental dominante. 
 
Los grupos de machos solteros (fig. 31), corresponden a las crías machos que al alcanzar la pubertad 
son expulsados o abandonan su grupo familiar, para formar o unirse a un grupo de machos solteros. 
Los grupos de machos solteros pueden estar formados por 2 a 18 individuos. Los machos cuando 
abandonan el grupo familiar, generalmente lo hacen en pareja con su compañero más cercano 
socialmente “mejor compañero”. Los solteros nuevos al integrarse a un grupo de machos solteros 
son muy inspeccionados por los residentes incluso mordidos, perseguidos y montados. Los grupos 
de machos solteros se mantienen cerca de los grupos familiares del rebaño hasta robar una hembra 
o reemplazar al semental para formar su propio grupo familiar, lo que ocurre cerca de los 5 años de 
edad (0,6 a 3,9 años desde que abandonaron su grupo familiar). Esta conducta nos permite concluir 
que los machos, se pueden mantener juntos hasta adultos si no hay hembras. 
 



29 
 

  
Figura 31. Grupo artificial de machos solteros. 
 
Rara vez, una hembra abandona su grupo familiar en la época no reproductiva. Cuando lo hace 
puede unirse a un macho y formar temporalmente un grupo mixto no reproductivo. El que, una vez 
que comienza la temporada reproductiva, puede transformarse en un grupo familiar, o bien la 
hembra unirse a otro grupo familiar y el macho unirse a un grupo de machos solteros. 
 
Dentro de la conducta social de los equinos, se debe considerar y respetar las distancias de 
interacción que son varias y muy variables: 
 

 La distancia grupal, es decir, la distancia entre grupos de un rebaño (fig. 30), varía de 1 a 500 m, 
aunque generalmente no es menor a 20 m, excepto en invierno cuando hay demasiada escasez 
de recursos. 
 

 La distancia social máxima (fig. 32), es la distancia máxima que se aleja un integrante de su grupo. 
 

 
Figura 32. Grupo de caballos pastoreando. Se encierra con círculo rojo el individuo más alejado de 
su grupo, lo que representa la distancia social máxima. 
 

 La distancia perceptiva, no es fácil de determinar, ya que puede ser olfativa o por visión periférica 
monocular, sin que se perciba una reacción. 
 

 La distancia investigativa (fig. 33), es cuando el caballo mueve la oreja hacia estímulo que quiere 
investigar, por lo que integra la percepción auditiva a la percepción visual monocular. 
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Figura 33. Pareja de yeguas pastoreando, en que la yegua más cercana está observando con su ojo 
izquierdo y escuchando con su oreja izquierda al fotógrafo.  
 

 La distancia de alerta (fig. 34), es cuando levanta la cabeza y observa con ambos ojos (visión 
binocular), lo que quiere investigar más detalladamente. 
 

 
Figura 34. Pareja de yeguas mirando con atención hacia el mismo lugar. 

 

 La distancia de evitación, es la distancia mínima que el individuo acepta que se acerque un 
individuo que considera de riesgo, por cuanto, lo mantiene a una distancia similar a la velocidad 
con que se acerca el individuo. 
 

 La distancia de huida, es la distancia en que el equino arranca al trote o galope cuando se acerca 
un individuo. Esta distancia es mayor si el individuo que se acerca lo hace al trote o corriendo. 

 

 La distancia de retirada, es la distancia hasta donde escapa y se detiene un equino cuando huye. 
 

 La distancia del segundo vecino más cercano (fig. 35). 
 

 Distancia del vecino más cercano (fig. 35). En ocasiones puede no existir ninguna distancia. El 
vecino más cercano es el mejor compañero y en las hembras paridas es su cría.  
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Figura 35. Grupo de tres caballos en que los mejores compañeros se mantienen más cercanos y el 
segundo vecino más cercano es indicado con la flecha roja. 
 

 El espacio propio, individual o virtual de protección (fig. 36), es la distancia mínima que el equino 
necesita para maniobrar cuando quiere escapar. Este espacio es de aproximadamente un metro 
alrededor de su cuerpo, siendo menor esta distancia a nivel del miembro anterior. Además, 
permite el ingreso a él o contacto a nivel de las fosas nasales. Si el espacio propio de un equino 
es invadido sin su consentimiento, el equino ataca, se defiende o huye del individuo que lo 
invadió. 

 

 
Figura 36. Esquema que delimita el espacio propio de un equino. Con línea discontínua se muestra 
el área por donde se produce la apertura voluntaria de este espacio (gentileza de Javier Muñoz 
Hunt). 
 
El orden jerárquico en los equinos es esencial para sobrevivir, ya que minimiza los conflictos 
intragrupales, permite ahorrar energía al dominante, evita lesiones al subordinado y así da 
estabilidad al grupo. El orden jerárquico generalmente es lineal, es decir, se pueden ordenar de 
mayor a menor jerarquía a todos los integrantes de un grupo. Sin embargo, también existen reportes 
de orden jerárquico circular en algunos grupos de caballos.  
 
El orden jerárquico implica una relación estable, es decir, consistente en el tiempo siempre a favor 
de uno de los individuos, del dominante sobre el sumiso. Se define a un individuo como dominante 
cuando es capaz de desplazar a otro o mantener su ubicación frente a otro en presencia de un 
recurso escaso (agua, comida, refugio o cópula). La forma en que se establece el orden jerárquico 
entre dos individuos, inicialmente es a través de la agresión, lo que genera una respuesta de defensa 



32 
 

por parte del agredido. Sin embargo, una vez establecido este orden basta la presencia o amenaza 
por parte del dominante, para que el subordinado se retire, lo que se denomina evitación (evita el 
conflicto, fig. 37). Sin embargo, las hembras subordinadas cuando están paridas pueden enfrentarse 
a individuos dominantes para defender a sus crías. 
 

 
Figura 37. Caballo dominante bebiendo agua, los sumisos esperando su turno. 
 
El orden jerárquico, en vida silvestre es mucho más fácil de entender. Ya que el semental adulto que 
tiene un harén o el soltero que quiere formar su harén, roba o atrae a una hembra joven, sumisa a 
él, pasando a formar parte de su grupo familiar. Esta hembra como fundadora del grupo 
generalmente es dominante sobre los individuos jóvenes que se integran posteriormente al grupo, 
ya sean otras yeguas, otros sementales y por su puesto las crías propias y de otras yeguas. No 
importando el tamaño, sexo, estado reproductivo, ni condición corporal de los nuevos integrantes. 
Pudiendo sólo ser sumisa a otras yeguas de su misma edad o mayores, pero más agresivas. Por lo 
que, los pocos factores claros de dominancia en los equinos son la edad, en que siempre los 
prepúberes son sumisos ante los adultos; la antigüedad o permanencia en el grupo y la agresividad 
intraespecífica. Entre jóvenes, las crías de madres dominantes tienden a ser más dominantes, aun 
cuando la dominancia se estabiliza a los 5 años de edad. En ocasiones, cuando el semental está 
herido o muy viejo, sementales jóvenes pueden desafiarlo a pelear, para intentar quitarle su harén. 
Sin embargo, este nuevo semental, no va a ser el individuo dominante del harén, si no la yegua más 
antigua del grupo, incluso si es muy joven puede llegar a ser subordinado de todas las yeguas adultas 
del grupo.  
 
No se deben confundir algunos roles sociales con el orden jerárquico. El semental siempre y en 
ausencia de un semental, la hembra dominante, está encargado de mantener la cohesión grupal y 
defender al grupo. Es decir, es el primero en ir a identificar la amenaza, reunir al grupo y mantenerse 
entre el grupo y la amenaza. Enseguida, la hembra dominante o segunda hembra dominante del 
grupo según sea el caso, independiente que ella no haya iniciado el movimiento, se pone a la cabeza 
del grupo para guiarlo, mientras el semental arrea al grupo desde atrás. 
 
En equinos domésticos generalmente no se respeta la conformación natural de los grupos, ya que 
son destetados, separados, aislados o reunidos artificialmente varias veces en su vida. Si fueron 
destetados tempranamente y aislados pueden no tener conocimiento respecto a como se establece 
el orden jerárquico. Sin embargo, en general los equinos mantienen la necesidad de generar este 
orden jerárquico. Por lo que, cuando se integra un individuo nuevo a un grupo estable, el orden 
jerárquico tiende a ser desafiado, por lo que se producen más agresiones y por lo tanto, accidentes. 



33 
 

La agresividad es mayor en grupos más homogéneos en edad y alzada, por lo que la variabilidad 
aumenta la cohesión grupal. En equinos alimentados en forma grupal en comederos colectivos, la 
condición corporal es un buen predictor de la dominancia, ya que los individuos dominantes comen 
primero y no dejan comer a los subordinados.  
 
Los equinos son dominantes sobre los bovinos y otros rumiantes. Además, el hombre siempre es 
puesto a prueba, sin embargo, los equinos generalmente aceptan la dominancia del hombre, ya que 
es quien los alimenta y su principal motivación, es sobrevivir. 
 
En relación al orden jerárquico intragrupal, son los bebederos y refugios los recursos escasos en 
donde se puede poner de manifiesto. El orden jerárquico entre grupos está dado por el orden 
jerárquico de los sementales. Por ejemplo, en relación al acceso a un bebedero grupal y escaso, el 
80% de las veces el grupo que estaba en el bebedero permanece y el 20% de las veces es desplazado 
por el grupo dominante (Franke-Stevens 1988). Pero, si dos grupos llegan en un mismo momento a 
un bebedero, es el grupo dominante (de mayor tamaño) el que accede primero y el grupo 
subordinado espera hasta que se vayan. En general, los machos dominantes tienen mayor número 
de yeguas. Nunca hay confrontación entre grupos. En una disputa entre grupos si no está claro el 
orden jerárquico, se puede producir una confrontación entre sus líderes, esta confrontación 
generalmente es ritualizada, siendo raro que se produzcan peleas verdaderas. 
 
Los equinos al ser gregarios, establecen en forma natural relaciones sociales con los otros 
integrantes de su grupo, como son la relación madre-cría, padre-cría y mejores compañeros. Incluso 
se producen en forma natural relaciones con individuos de otras especies, lo que es más evidente 
en individuos estabulados que permanecen aislados. 
 
La relación madre-cría o lazo materno, se consolida dentro de las dos primeras horas de nacida la 
cría y se mantiene hasta que la cría abandona el grupo familiar. En los primeros 6 meses, las crías 
pasan más del 60% del tiempo a menos de 5 m de su madre (fig. 38 y 39). La madre se preocupa de 
proteger a su cría y de amamantarla, pero también se acicalan o asean mutuamente. Sin embargo, 
se produce un desapego gradual, que se evidencia porque la cría se mantiene a mayor distancia de 
su madre y comienza a pasar más tiempo con otras crías. A partir del 4° mes, la madre comienza a 
preparar a su cría para el destete, para ello en ocasiones se muestra molesta o la agrede cuando se 
acerca a mamar. A los 6 meses, las crías no pasan más del 40% del tiempo a menos de 5 m de su 
madre. 
 

  
Figura 38. Madres y crías, en que se muestra el apego. 
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Figura 39. Gráfico que muestra el porcentaje de tiempo diario que la cría pasa a diferentes distancias 
de su madre, los primeros 6 meses y al 6° mes de nacida (modificado de Kiley-Worthington 1987). 
 
La relación padre-cría, es muy evidente en el post parto inmediato, cuando el semental se acerca al 
recién nacido para conocerlo. Posterior a ese evento, la relación padre-cría sólo se manifiesta 
jugando y hasta la pubertad, es decir, el padre permite que la cría se le acerque, mordisquee, etc. 
Sin embargo, el tiempo que dedica el padre a su cría es dependiente de si hay uno o más sementales 
en el grupo familiar. Si hay sólo un semental el tiempo dedicado no supera el 3% del día, en cambio 
en grupo familiares con más sementales el tiempo dedicado a interactuar con sus crías es poco 
mayor al 30%. 
 
La relación más importante entre los equinos es la de mejores compañeros, la que comienza a la 2ª 
semana de vida, en que busca a un compañero que inicialmente es su madre y luego otras crías 
(inicialmente sin distinción) para pastorear, descansar, jugar y hacerse aseo mutuo. Luego de 
abandonar el grupo familiar busca un mejor compañero en el grupo de machos solteros o en el 
harén. En general, los equinos eligen mejores compañeros de similar edad y ranking jerárquico. En 
el harén por ejemplo, el semental tiene como mejor compañera a la yegua de mayor ranking. En 
condiciones naturales, los individuos adultos no tienen más de 3 mejores compañeros en su vida. 
 
El tener un mejor compañero, es una necesidad social muy importante de considerar en el manejo 
de los equinos. Lo ideal, es que los caballos tuvieran siempre la oportunidad de tener contacto físico 
con su mejor compañero, ya sea en potrero, en un corral o incluso mientras está en la pesebrera, 
independiente de su edad o sexo. Esta relación debería considerarse particularmente al momento 
del destete artificial, independiente del método. Es decir, siempre la cría destetada debería 
continuar siendo acompañada por su mejor compañero. También, debería considerarse esta 
relación al momento de estabular caballos en pesebreras individuales, lo ideal es que los mejores 
compañeros queden en pesebreras vecinas con lo que disminuyen o desaparecen las amenazas 
entre vecinos, disminuyendo el estrés y también el riesgo de lesiones y daño a la infraestructura. 
Los equinos al ser separados y aislados se mueven tres veces más que si se separan en pareja. Un 
equino en ausencia de otro equino siempre busca un compañero, por lo que intenta establecer 
relaciones de mejores compañeros con animales de otras especies incluidos los humanos. 
 
La comunicación en todas las especies y en particular en las especies gregarias es muy importante 
para trasmitir información entre los integrantes de un grupo o rebaño, con la finalidad de mantener 
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la integridad y realizar actividades coordinadas. Sue McDonnell en 2003, publicó una guía práctica 
con etogramas, en que describe con palabras y fotos o dibujos cada una de las conductas que 
realizan los equinos.  
 
La comunicación puede ser auditiva, visual, olfativa o táctil. 
 
En equinos la comunicación auditiva es escasa, tal vez para no atraer depredadores. Ésta permite 
comunicarse a distancia, sin la necesidad de estar viendo a otro individuo. Siendo sólo siete los 
sonidos que se han podido diferenciar: 
 

 El relincho  o  llamado  de  separación, es un sonido largo y fuerte, que utiliza el equino cuando 
busca a otro equino que no ve. Permite identificar al emisor, ya que el relincho es distinto si es 
emitido por un semental, yegua o caballo y si es subordinado o dominante. El relincho puede ser 
escuchado por otro equino a una distancia de hasta 4 km, aunque generalmente es percibido 
hasta 1 km. 
 

 El resoplido de saludo o solicitud, es un sonido corto y fuerte, que utiliza el equino cuando ve a 
otro equino como a 30 m. También, lo hace cuando ve o siente que le traen comida y en el caso 
de un semental cuando se acerca a cortejar a una hembra. 

 

 El resoplido o llamado materno, es un sonido muy corto y bajo, que utiliza la madre para llamar 
a su cría o para que ésta se levante si está echada. 

 

 El chillido, es un sonido corto, fuerte y agudo, que emite la hembra al ser tocada por el semental 
como signo de rechazo sexual o amenaza defensiva que alerta al semental. También, lo puede 
realizar cualquier individuo por dolor al ser pellizcado o pinchado, aunque es raro.  

 

 El resuello   de   temor   o   curiosidad, es un sonido corto y fuerte, que se genera al expulsar aire 
por la nariz y que utilizan los equinos en dos contextos. Cuando perciben la presencia de algo 
que no ven y puede ser riesgoso, con lo que alerta al grupo generando diseminación de este 
sonido. También lo utilizan, pero con menor intensidad al explorar un objeto cercano. 

 

 El suspiro, es un sonido nasal y bajo, que emiten los equinos cuando están cansados o aburridos. 
 

 El quejido o gemido, es un sonido suave, que emite el individuo cuando está realizando un 
esfuerzo extenuante o está en decúbito y con mucho dolor visceral. 
 

Hay otros sonidos provocados por los equinos, que si bien, también son visuales se pueden 
considerar como comunicación auditiva. 
 

 El manotear el suelo en forma frecuente (fig. 40), es utilizado para escarbar, quebrar el hielo, 
pero a veces lo realizan cuando beben, comen o tienen de dolor abdominal. También, es signo 
de frustración por no obtener algo que desea como beber agua o comer y en individuos 
estabulados cuando quieren moverse y están amarrados.  
 

 El sonido de cascos al desplazarse, implica que se está moviendo o arrancando, con lo que delata 
su ubicación o presencia y alerta inmediatamente a los otros individuos de algo. 
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Figura 40. Caballo manoteando el suelo mientras está amarrado. 
 

 El golpear el suelo con un casco, con golpes aislados, demuestra incomodidad, siendo muy 
frecuentemente utilizado para espantar insectos voladores que se paran en las extremidades, 
pero a veces como señal de amenaza.  
 

 Manotear la puerta o una barrera (fig. 41), así como patear una muralla, sólo lo hacen los equinos 
estabulados para amenazar al vecino o como signo de ansiedad antes de recibir comida o salir 
de la pesebrera. Puede estimularse por medio de reforzamiento positivo involuntario al premiar 
esta conducta, permitiéndole salir de la pesebrera o entregándole comida. 
 

  
Figura 41. Caballo manoteando un árbol mientras está amarrado.  
 
En los equinos se presume que la comunicación visual es una de las formas más importante de 
comunicarse entre ellos, ya que les permite coordinar las actividades grupales o sociales a distancia 
sin alertar a los depredadores.  
 

 El tono corporal o tensión muscular, refleja el estado anímico de un individuo.  
 

 El tono muscular alto o tenso, hace que el individuo se vea más grande de lo que es, con la 
cabeza más alta que la cruz, su cola levantada o entre las piernas, hocico tenso y orejas 
paradas o hacia atrás. Este tono muscular alto alerta al grupo y lo expresa antes de moverse, 
en situaciones de temor, agresión o excitación sexual. 

 

 El tono muscular bajo o relajado se observa en un equino mientras duerme, está enfermo, 
deprimido o no percibe ningún riesgo. 
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 La posición de las orejas, también es una forma de comunicación visual. 
 

 Ambas orejas paradas hacia adelante (fig. 42A), denotan interés en algo que está adelante. 
 

 Una oreja hacia adelante y otra hacia el costado o hacia atrás (fig. 42B), puede denotar tres 
cosas incertidumbre (no sabe que pasa), que está buscando el origen de un sonido que no 
sabe de donde proviene o que está poniendo atención a dos cosas al mismo tiempo, como se 
observa en las primeras etapas de la amansa racional. 

 

 Ambas orejas hacia atrás pero despegadas de la cabeza (fig. 42C), puede ser que esté 
poniendo atención a un sonido que proviene desde atrás o sea un signo de sumisión. También 
forma parte de las secuencia de la respuesta de Flehmen y lo hace la hembra durante la 
cópula. 

  

 Ambas orejas hacia atrás y pegadas a la cabeza (fig. 42D), es un signo de amenaza para evitar 
que se acerquen. Pero si además estira la cabeza, el cuello, abre los labios, muestra los dientes 
y encías es un signo de amenaza de morder (fig. 42E).  

 

 Ambas orejas hacia los lados (fig. 42F), denota relajo, siendo normal en equinos mientras 
descansan o duermen.  
 

     
 

   
Figura 42. Posición de las orejas en el equino. A. Ambas hacia adelante. B. Una hacia adelante y otras 
hacia atrás C. Ambas hacia atrás no pegadas. D. Ambas hacia atrás pegadas. E. Ambas hacia los lados. 
 

A B C 

D F E 
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 El tarasqueo, corresponde a un movimiento mandibular vertical constante, generalmente con la 
boca abierta y labios contraídos exponiendo los dientes, es un signo de sumisión máxima, para 
no ser agredido, que realizan las crías hasta alcanzar la pubertad en presencia de un adulto y en 
ocasiones de humanos.  
  

 Acercarse con la cabeza baja (fig. 43A), denota interés en algo y si es hacia otro equino indica 
sumisión. 
 

 Sacar la lengua (fig. 43B), denota que está solicitando algo para ingerir o sumisión.  
 

   
Figura 43. A. Caballo acercándose con la cabeza baja. B. Caballo sacando la lengua. 

 

 La respuesta de Flehmen (fig. 6), descrita anteriormente, generalmente implica que el semental 
está percibiendo feromonas de alguna yegua, pero también pueden realizarlo las yeguas, 
caballos y crías cuando perciben un olor fuerte o nuevo. 
 

 El mover o lamerse los labios o masticar en ausencia de alimento, es una conducta asociada a 
conflictos motivacionales, que se observa en las primeras etapas de la amansa racional, pero no 
descrita en condiciones naturales. 

 

 El arreo de yeguas del harén, lo realiza el semental con la cabeza baja casi a ras de suelo y cuello 
estirado, moviendo el cuello de lado a lado (fig. 91), en presencia de una amenaza u otro 
semental con el objetivo de reunir las yeguas, controlar la dirección y movimiento del harén. 

 

 El bajar la cabeza hasta el suelo (fig. 44), es una conducta asociada a conflictos motivacionales, 
que se observa en las primeras etapas de la amansa racional, pero no descrita en condiciones 
naturales. 

 

 Manotear a otro equino que está en el suelo, se ha observado en yeguas que intentan que su 
cría débil o muerta se levante. 

 

 Manotear a otro equino o persona, si no es en un contexto de juego, se considera una amenaza 
ofensiva. 
 

A B 
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Figura 44. Caballo en proceso de amansa racional en picadero circular, el que mientras trota baja la 
cabeza a ras de suelo. 
 

 El pavoneo o postura de orgullo (fig. 45A), lo hace el equino con la cabeza en alto, cuello vertical, 
cola levantada, realizando un trote suave en que levanta mucho los carpos y tarsos. Esta 
conducta denota confianza y puede ser parte de la confrontación entre sementales. También, lo 
realiza al investigar algo desconocido o el semental cuando vigila la periferia del harén. Puede 
ser realizado por crías. 
 

 Chicotear la cola y dirigir el hocico a un lugar de su cuerpo (fig. 45B), denota incomodidad por 
dolor o prurito provocado por un insecto, la cincha o espuelas. Por lo que chicotear la cola en 
ausencia de insectos cuando se acerca una persona podría ser una amenaza. 
 

   
Figura 45. A. Caballo árabe adulto realizando pavoneo. B. Caballo dirigiendo su hocico y chicoteando 
la cola en presencia de un insecto volador picador. 

 

 Dirigir el tren posterior hacia otro (fig. 46), se considera como parte de un juego, una amenaza 
defensiva u ofensiva, de acuerdo al contexto. 
 

A B 
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Figura 46. Caballo mulato dirigiendo su tren posterior hacia el caballo tordillo, conducta de amenaza 
ofensiva. 
 
La comunicación olfativa, permite la identificación individual (especie, grupo, individuo, ranking o 
estado reproductivo), incluso a distancia a través del viento o dejada mucho tiempo antes como 
ocurre con el marcaje. Las señales olfativas son varias líquido amniótico, membranas fetales, 
feromonas, aliento, sudor, orina, heces, saliva, leche, glándulas sebáceas del hocico, axila, ingle, 
ubres, secreción de las glándulas perianales y genitales. En el contacto inicial, los equinos se ponen 
de frente, acercan sus hocicos y se olfatean (fig. 47), luego se olfatean las axilas, ingle y los genitales. 
Por su parte, la madre lame a su cría en las primeras horas de nacida y es capaz de reconocerlo de 
ahí en adelante. También, el olor de los hongos generado en la suela de los cascos podría ser una 
señal olfativa. En la identificación de humanos por parte de los equinos se debe considerar el olor 
del sudor, aliento, perfume, cigarro, olores ambientales de su casa, trabajo o transporte. Sin 
embargo, el tocar otro equino antes, puede cambiar la percepción del equino respecto a la 
identificación y reaccionar en forma diferente.  

 

 
Figura 47. Ritual de contacto naso-nasal entre dos caballos (gentileza de Macarena Salinas 
Schwartz). 
 
El marcaje realizado por los sementales, es la forma de comunicación olfativa más evidente, para 
ello utilizan la orina y las heces. De hecho, hacen pilas o montones de heces (letrinas) cerca de 
bebederos o en las rutas de desplazamiento dentro de su área de residencia. Los sementales 
mantenidos en corrales a veces hacen pilas de heces en uno de los bordes del corral (fig. 48A), 
generalmente, el más cercano a otro corral o potrero con equinos. Los sementales cada vez que 
encuentran orina o heces de una yegua de su grupo familiar, primero la olfatean con detención (fig. 
48B), realizan respuesta de Flehmen, enseguida defecan y orinan sobre ellas para esconder su olor 
o marcarla como propia, sobre todo antes y durante la estación reproductiva. Las heces de machos 
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jóvenes son olfateadas por más tiempo. Los sementales con mayor libido olfatean más tiempo las 
heces. 
 

  
Figura 48. A. Pila de heces realizada por un semental en el borde de un potrero. B. Semental 
olfateando heces de otro equino.  
 
La comunicación táctil en los equinos ocurre en situaciones muy definidas como: al nacer, mamar, 
contacto, en el aseo mutuo, cortejo, cópula, juego y pelea. Todas conductas que serán descritas más 
adelante en este capítulo. 
 

 Luego del parto la yegua olfatea el hocico, área perianal y perigenital de su cría (fig. 49A) y la 
lame persistentemente, sobre todo en la zona de la cabeza, conducta que nunca más repite en 
su vida. También en estas primeras horas, lame el ano de su cría para estimular la primera 
defecación (fig. 49B). 
 

    
Figura 49. A. Yegua olfateando a su cría. B. Yegua lamiendo el ano de su cría para estimular la 
eliminación de meconio (ambas gentileza de Catalina Ramírez Contreras). 

 

 Al mamar por primera vez, la cría busca con su hocico un lugar tibio y en ángulo de 90° en el 
cuerpo de su madre, razón por la cual a veces aparece buscando la ubre de la madre en la axila 
o entre los miembros anteriores o posteriores (fig. 50A). En estos primeros intentos la madre 
ayuda a su cría colocándose de lado y a veces empujando con su hocico el tren posterior de su 

A B 

A B 
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cría. Una vez que la cría encuentra la ubre, da pequeños golpecitos a la ubre de la madre con su 
hocico (fig. 50B). 
 

   
Figura 50. Cría recién nacida. A. Buscando la ubre de su madre (gentileza de Tomás Salazar Clavijo). 
B. Mamando (gentileza de Raúl González Castro). 
 

 En el cortejo, la yegua dirige su tren posterior hacia el semental y éste comienza a olfatearla y 
pellizcar con sus incisivos la piel de los codos, ingles y en ocasiones los corvejones para 
asegurarse que está receptiva a la monta. Luego, el semental pone su cabeza sobre la grupa o 
dorso y recién después de eso decide si montarse o no sobre la yegua, lo que generalmente 
realiza la primera vez, sin exteriorizar el pene. 
 

 En la cópula, el semental exterioriza y erecta el pene antes de montar a la yegua. Una vez 
montado comienza la etapa de búsqueda con el pene, una vez dentro de la vagina el semental 
fricciona su pene con ésta hasta lograr la eyaculación. Algunos sementales mientras dura la 
cópula, se afirman con los dientes desde la tusa o muerden el cuello de la yegua, razón por la 
que en algunos criaderos utilizan un protector de cuello durante las montas dirigidas realizadas 
por un semental mordedor. 
 

Los  equinos al vivir en rebaños, no son territoriales, es decir, no defienden un territorio como 
propio, compartiéndolo sin problemas con otros grupos de equinos y otras especies gregarias como 
bovinos, ovinos y ciervos. Esto les permite ahorrar energía.  
 
Los equinos viven en un área de residencia (fig. 51), es decir, en un área geográfica, con límites poco 
variables usada por el grupo a lo largo de un año. El tamaño del área de residencia en equinos 
asilvestrados varía de 0,6 a 303 km2, de acuerdo a las características geográficas, condiciones 
climáticas, los recursos alimenticios e hídricos disponibles.  
 
Las áreas de residencia siempre contienen zonas de pastoreo, bebederos, lamederos de mineral, 
lugares de descanso y para revolcarse. Y dependiendo de las características ambientales y 
disponibilidad de recursos contienen refugios para el sol, el viento, la lluvia, los insectos 
hematófagos voladores y eventualmente letrinas. Todas cosas que siempre se les deberían 
proporcionar a los equinos cuando son mantenidos en potreros o corrales. 
 
El área de residencia es recorrida anualmente por cada grupo siguiendo una ruta similar, que puede 
tener un patrón horizontal y en zonas montañosas vertical, ya que en verano generalmente suben 
a comer pasto emergente. De hecho, a menor disponibilidad de alimento, mayor área es necesaria. 
 

A 
B 
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Si bien, por definición los equinos a diferencia de los asnos y algunas especies de cebras no son 
territoriales, existe el reporte de que un grupo caballos asilvestrados, que viven en una pequeña isla 
muy angosta, que defienden de los otros grupos, un extremo de la isla por encontrarse en ella los 
recursos alimenticios más abundantes. En ocasiones, algunos individuos aislados que se mantienen 
siempre en una misma pesebrera o corral, pueden mostrar algo de territorialismo. 
 

 
Figura 51. Esquema de las áreas de residencia de cinco grupos de caballos, en el Desierto Rojo de 
Wyoming, en que se observa que ningún área de residencia es igual, pero todas comparten la misma 
área geográfica (modificado de Miller 1983). 
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CONDUCTAS DE MANTENCIÓN 
 
Las conductas o actividades de mantención de los equinos son ingestión (comer y beber), 
eliminación (defecar y orinar), descanso, cuidado corporal, ejercicio y juego. El tiempo asignado 
durante el día a cada una de estas actividades depende de varios factores como la edad, sexo, 
condición fisiológica, estación del año, lugar de permanencia (potrero o pesebrera), disponibilidad 
de alimento (fig. 52), estado de salud, presencia de insectos picadores, agua, refugio y lugares de 
reposo. 
 

 
Figura 52. Gráficos del tiempo ocupado diariamente por un caballo en comer, estar de pie inactivo, 
echado y otras actividades. A. Caballos camargueses asilvestrados. B.  Caballos mantenidos en grupo 
con heno ad libitum y paja. C. Caballos estabulados individualmente con heno ad libitum, paja, 
contacto visual y táctil con sus vecinos. D. Caballos estabulados individualmente con restricción de 
fibra y sólo con contacto visual con sus vecinos (modificado de Wiley-Worthington 1987). 
 
La conducta ingestiva, en el equino tiene como objetivo consumir la cantidad y calidad de alimento 
necesario para sobrevivir y reproducirse, lo que considera ingerir alimentos que aporten proteínas, 
energía y minerales. Además, ingerir agua para hidratarse. 
 
El ingerir alimento o agua, implica una fase de apetitiva que comienza con hambre o sed (motivación 
fisiológica), que es seguida por la búsqueda, selección y finaliza con el consumo. 
 
Los requerimientos nutricionales son mayores en individuos de menor condición corporal, 
existiendo algunos periodos de mayores requerimientos nutricionales como ocurre en las crías 
durante el primer año de vida, en las yeguas en lactancia y en adultos mientras más ejercicio 
realizan. 
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Existe un patrón típico de distribución de recursos forrajeros en los potreros, que incluyen áreas sin 
pasto que corresponden a los lugares de tránsito y descanso de los equinos, un área de pastoreo en 
donde el pasto permanece corto y lugares con pasto largo, los que generalmente coinciden con el 
lugar en donde se encuentran pilas de heces (fig. 53). 
 

 
Figura 53. Madres y crías pastoreando en potrero que muestra áreas de pasto corto y pasto largo 
distribuidas aleatoriamente. 
 
Una de las hipótesis de porque los equinos (excepto cuando no hay más alimento) no comen pasto 
en donde defecan, sería para evitar la contaminación con parásitos gastrointestinales, ya que el 98% 
de las larvas infectantes se encuentran de 1 a 6 m alrededor de las pilas de heces, siendo más cerca 
en invierno (Fleurance y col 2005, 2007). También, se creía que podría ser por el olor, pero al parecer 
es algo visual, ya que si se retiran las heces, los equinos si se comen el pasto o si le da cortado ese 
pasto también se lo comen. 
 
Los corrales o potreros en donde se mantienen equinos no debería sembrarse 1 a 2 m del borde 
interno de los cercos, tampoco alrededor de un bebedero o comedero, ya que generalmente por el 
tránsito habitual ese pasto se pierde (fig. 54). 
 

 
Figura 54. Corral sembrado en donde se aprecia la pérdida de pasto en el borde interno de éste. 
 
En relación al método de alimentación, los equinos lo hacen de pie con la boca a nivel del suelo (sólo 
esporádicamente levanta la cabeza para explorar). Toma y reúne pasto con el labio superior (fig. 
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55A), lo lleva a la boca, presiona con los incisivos (fig. 55B) y corta por tracción con la cabeza. Luego, 
con la lengua lleva el pasto cortado a los dientes de mejilla, donde los mastica (tritura y aplasta), 
humedece con saliva y nuevamente con la lengua lo lleva a la orofaringe para tragarlo. Esto lo repite 
1 a 8 veces en un mismo lugar al que se le llama estación de alimentación. Luego, camina 1 a 2 pasos 
a otra estación de alimentación, caminando en total entre 3 y 20 km al día. Según algunos cálculos, 
la pérdida de pasto por pisoteo y defecación es cercana al 30%, pudiendo ser mayor si el lugar de 
pastoreo tiene exceso de humedad. 
 

    
Figura 55. Caballo. A. Reuniendo alimento con sus labios. B. Presionando pasto con sus incisivos. 
 
Los equinos adultos cuando consumen pasto, lo hacen con su uno de sus miembros anteriores bien 
apoyado y el otro levemente desplazado hacia adelante o hacia atrás (fig. 56A), en cambio las crías 
jóvenes, debido a que tienen su cuello más corto, deben desplazar mucho más los miembros 
anteriores hacia adelante y hacia atrás (fig. 56B).  
 

     
Figura 56. Postura durante el pastoreo. A. Adultos. B. Cría. 
 
Los equinos tienen requerimientos muy bajos de proteínas (12 a 14% en adultos) y son más bien 
oportunistas no mostrando muchas preferencias. De hecho, consumen pastos, plantas acuáticas, 
raíces, semillas, frutos, cortezas, ramas y hojas de árboles y arbustos (fig. 57). Archer (1971), reportó 
que los equinos estudiados consumieron 26 especies vegetales distintas durante un año en su área 
de residencia. Otros estudios, reportan consumos de entre 6 y 20 especies vegetales durante un 
año, consumiendo preferentemente pasto tierno de 6 a 17 cm de altura en parches heterogéneos.  
 
Según Allen y col (2011), en su estudio los equinos mostraron preferencia por fleo, festuca, poa y 
bromo. En cambio Archer (1973), reportó que consumían preferentemente ballicas. Otros estudios 
han mostrado que las yeguas no tienen la capacidad sensorial para detectar si una festuca tiene o 
no hongos endófitos. Tampoco cuando están contaminados por otras toxinas. 

A B 

A B 
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Figura 57. Caballos con buena condición corporal comiendo A. Pasto muy corto. B. Plantas 
sumergidas. C. Hojas de árboles. 

        
En general, los equinos nunca comen el 100% del forraje de mejor calidad, tal vez, para que se 
reproduzca y no agotarlo como recurso. Los equinos consumen entre el 1,5 y 3,5% de su peso en 
materia seca. Esto equivale a 90 a 240 gr materia seca/100 kg de peso vivo/h. Esta variabilidad 
depende del estado de desarrollo o fisiológico, así como, de la actividad o ejercicio que realice el 
individuo. Los equinos siempre intentan maximizar el consumo de energía y de fibra, ya que si la 
energía es muy diluida, es decir, menor a 0,5 Kcal/kg de materia seca, sería imposible de mantener 
su condición corporal. El consumo de alimento depende de su palatabilidad y digestibilidad. Estudios 
han demostrado que algunos saborizantes como el ajo, melaza, menta, plátano y manzana 
aumentan palatabilidad. Los saborizantes de mal sabor podrían usarse para generar rechazo y así 
evitar el consumo posterior de plantas tóxicas. 
 
Los equinos mantenidos en potrero, pastorean 13,3 a 19,2 h/d y aun cuando el tiempo dedicado a 
comer es menor en la noche, nunca pasan más de 3 a 4 h sin comer. Que el equino coma el 57 a 
80% de las 24 h, implica que su estómago produce ácido clorhídrico constantemente, pero al tener 
el estómago lleno, el pH del contenido gástrico es cercano a 6. Aspecto que debe considerarse al 
momento de alimentar artificialmente a un equino.  
 
El tiempo dedicado a comer también depende de la estación del año, condiciones climáticas y 
necesidades alimenticias. En primavera, el consumo es mayor que en otoño y en otoño, mayor que 
en invierno y verano. En invierno, consumen también pastos ácidos, corteza de árboles hasta 2 m 
de altura (roble, alamo o fresno), ramonean cardos, bambúes y espinos y se alimentan en pantanos. 
En verano, hay menor consumo de alimento durante las horas de calor, en cambio en invierno 
disminuye el consumo durante las horas de mucho frío. También, hay reportes de que las tormentas 
y la caída de nieve mayor a 20 cm inhiben el consumo. 
 
La tasa de consumo, es decir, la cantidad de alimento consumido en un tiempo determinado 
depende del número de mascadas y tamaño de cada mascada. Los equinos se alimentan por 
periodos de 13 a 25 min, varias veces al día y al número total de mascadas que realizan durante 
cada uno de esos periodos, se le llama pienso. El número de mascadas es mayor en ponis que en 
caballos y aumenta durante el periodo de lactancia, sin aumentar el tiempo total de pastoreo. El 
tamaño de mascada, es decir, el pasto cortado con los dientes cada vez, es mayor en caballos que 
ponis, ya que depende del tamaño de la boca. Si el pasto es escaso, disminuye el tamaño de la 
mascada, lo que es compensado aumentando el número de mascadas y la tasa de masticación. 
 
La tasa de masticación, es decir, el número de veces que se mastica un alimento varía de 66,5 a 94 
masticadas/min. La masticación, corresponde a movimientos en ocho que realiza la mandíbula para 
aplastar y triturar el alimento hasta lograr que el tamaño de cada fibra sea menor a 1,6 mm. La tasa 
de masticación es mayor en ponis que caballos, lo que les genera un mayor gasto energético. La tasa 

A B C 



49 
 

de masticación depende del tipo de alimentos (tabla 1) e influye en la cantidad de saliva diaria que 
produce el caballo, la que varía entre 5 y 50 lt/d. Los equinos sólo producen saliva mientras mastican 
o realizan aerofagia. Como una de las funciones de la saliva es tamponar el ácido clorhídrico que se 
produce en el estómago, si un individuo consume pequeñas cantidades de alimento o alimentos 
que requieren menor masticación, aumenta el riesgo de desarrollar úlcera gástrica.  
 
Tabla 1. Producción de saliva, tiempo de consumo y número de movimientos masticatorios 
requeridos al consumir un kilo de diferentes alimentos (adaptado de Lee y col 2015). 

Alimento Para un kilo de alimento 

Producción de saliva 
Litros 

Tiempo de consumo 
minutos 

Movimientos 
masticatorios 

Pasto verde 0,5 - 0,7 12 600 

Alfalfa soiling   1042 - 1722 

Heno normal  39 (30 – 64)  

Heno rico en hojas 3,0 – 4,3 31,1 (10 – 40) 3256 

Paja  45 (40 – 50) 3645 

Avena grano 1,8 – 2,0 12,2 (10 – 16) 731 - 900 

Avena aplastada  9,5 (6 – 17)  

Avena salvado  9,7 (6 – 18) 832 

Pellets 4-8- 10 mm  (4,5 – 19) 837 – 862 

Concentrado  14,1 (8 - 37)  

Silo de maiz  9,7 (7 – 14)  

 
Al agregar paja picada a la dieta, aumenta el tiempo de consumo por mayor tiempo de masticación. 
 
En relación al consumo de minerales en vida silvestre, los equinos buscan lamederos, caminando en 
ocasiones grandes distancias. El consumo de minerales lo hacen consumiendo tierra o arena o bien, 
lamiendo superficies con sal (fig. 58). Uno de los minerales más requerido por el equino es la sal 
(0,02 a 0,08 gr/kg de peso vivo/d), ya que por la orina y sudor pierden diariamente mucha sal. Dentro 
de las formas que tienen los equinos para recuperar sal, está el aseo mutuo. Los individuos 
estabulados en ocasiones recuperan sal lamiendo el piso o lamiendo y masticando madera de las 
paredes. Los requerimientos de minerales en un equino dependen del estado fisiológico, cantidad 
e intensidad de ejercicio realizado y en equinos domésticos de la cantidad de diuréticos 
administrado. En general, los equinos consumen sin problema alimentos que tienen menos de 1% 
de sal. 
 

 Figura 58. Caballo lamiendo el cemento. 
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En equinos estabulados, la alimentación artificial desde el punto de vista etológico, implica que no 
hay búsqueda, ni selección de alimentos. Tampoco hay locomoción. Por lo que el individuo pasa 
menos tiempo ocupado y realiza menos ejercicio. Generalmente, se ofrece alimento en un 
comedero en altura, posición no natural para el equino, que favorece la presentación de obstrucción 
recurrente de las vías áreas (RAO) por acúmulo de secreciones en la tráquea. Además, si las paredes 
del comedero son altas, la concentración de partículas suspendidas dentro del comedero es muy 
alta favoreciendo la presentación de RAO y puede generarle inseguridad al individuo al no poder 
vigilar mientras come. De hecho, algunos equinos sacan el forraje del comedero y lo botan al suelo 
antes de comenzar a comérselo (fig. 59). Por otro lado, el recibir alimento en forma fraccionada y 
considerando que el vaciamiento del estómago ocurre aproximadamente cada 20 min, provoca que 
el estómago pase muchas horas del día sin alimento, sólo con presencia de ácido clorhídrico, lo que 
aumenta el riesgo de desarrollar úlcera gástrica sobre todo si realiza ejercicio con el estómago vació. 
 

  
Figura 59. Comedero en altura en donde el caballo botó heno al suelo para consumirlo. 
 
También, la alimentación artificial implica que el equino no utilice sus dientes incisivos para cortar 
el pasto, por lo tanto, éstos no se desgastan en la tasa que corresponde lo que podría afectar 
negativamente la masticación. El consumir granos y en particular alimento peletizado, los que son 
ricos en energía y pobres en fibra, disminuyen el tiempo de consumo, el tiempo de masticación y la 
producción de saliva. El consumo de poca fibra predispone al desarrollo de gastritis y úlcera gástrica, 
además, favorece el consumo de material de cama o de la madera de la pesebrera o cercos 
(lignofagia) (fig. 60). El consumo de energía concentrada provoca excitabilidad en los caballos y 
predispone al desarrollo de gastritis, úlcera gástrica, acidosis colónica y aerofagia. Por otro lado, al 
disminuir el tiempo de consumo de alimentos, aumenta el tiempo libre del caballo estabulado y al 
disminuir el tiempo de masticación, disminuye y se altera el desgaste normal de los dientes de 
mejilla (molares), lo que favorece la formación de puntas de muela en éstos. 
 

 Figura 60. Comedero con signos de consumo de madera por parte de un equino. 
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Respecto al consumo de agua, si bien es estimulado por factores fisiológicos como la deshidratación 
o el consumo excesivo de sal, que generan disminución del volumen extracelular, es importante 
saber que la presencia permanente de agua estimula la frecuencia de consumo y el consumo total. 
Para los equinos asilvestrados que viven en zonas semidesérticas o zonas templadas con veranos 
muy secos, el agua puede ser un recurso escaso, que en ocasiones los obliga a desplazarse hasta 80 
km para obtenerla, pudiendo estar hasta 48 h sin beber. Para encontrar estos bebederos tienen que 
ocupar todos los sentidos, siguiendo rutas marcadas con sudor, orina, heces y tal vez el olor de los 
hongos de la ranilla y suela propios o de otros individuos. También es posible, que los equinos 
tengan capacidades radiestésicas que le permiten seguir desde la superficie los ríos subterráneos. 
Ya más cerca de los bebederos pueden ver, olfatear o escuchar aves y animales que estén alrededor 
de los bebederos. El movimiento del grupo hacia el bebedero es liderado por los equinos con más 
sed, independiente de su ranking jerárquico. Una vez que el grupo llega al bebedero, el consumo es 
en grupo pero respetando el orden jerárquico. 
 
Las crías en lactancia no requieren otra fuente de agua al menos hasta los 3 meses de vida, aun 
cuando el 50% de las crías consume agua por primera vez a las 3 semanas de vida.  
 
El agua se puede obtener de fuentes esporádicas como el agua aposada después de una lluvia o del 
derretimiento de escarcha, granizos o nieve, pero lo más frecuente, es que el consumo de agua sea 
en lugares de uso permanente lo que reciben el nombre de bebederos. Idealmente el bebedero 
debe estar a ras de suelo y tener al menos 10 cm de profundidad con agua. Si beben en un río o 
laguna, los caballos rara vez lo hacen con el agua por sobre la altura de sus carpos (fig. 61).  
 

  
Figura 61. Yegua bebiendo junto a su cría en un canal. 
 
Los equinos beben por medio de sorbos que duran 2 a 3 s, después de cada sorbo generalmente,  
levantan la cabeza y siguen bebiendo. Cada vez que un equino acude al bebedero bebe cerca de 20 
sorbos. Esto lo hace 1 o 2 veces al día, más frecuentemente entre la 1 y 5 PM. Siendo muy raro que 
los caballos en potrero beban voluntariamente antes de las 9 AM. 
 
El consumo de agua es muy variable entre 45 a 164 ml/kg de peso vivo/d, siendo muchos los factores 
que inciden en el consumo: 
 

 La humedad del alimento, ya que los alimentos con poca humedad como el heno, concentrado 
y pellet, aumentan el consumo de agua al compararlo con el pasto verde, henilaje o ensilaje. 
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 El estado fisiológico, ya que las yeguas en último tercio de gestación y especialmente las que 
están en lactancia consumen más agua. 
 

 El ejercicio, ya que a mayor intensidad, mayor es el consumo de agua. 
 

 La temperatura ambiental, ya que a mayor temperatura ambiental, hay mayor consumo por 
aumento de la frecuencia, lo que es más evidente por sobre los 30°C. 

 

 La temperatura del agua, ya que aunque los caballos consumen agua con temperatura de 0 a 
25°C, en verano, tienen preferencia por consumir agua más fría y en invierno, por consumir agua 
más temperada. 

 

 El uso de fármacos diuréticos, como furosemida en dosis de 0,05 mg/kg de peso vivo/d, aumenta 
el consumo de agua en un 20%. 

 

 Las preferencias individuales, ya que el estudio de Butudom y col (2014) en caballos de enduro 
que mostró que después de 60 km de ejercicio algunos caballos, los buenos bebedores 
consumieron 25 lt de agua cuando el promedio consumió 14 lt y los malos bebedores sólo 9 lt. 

 

 El pH del agua, ya que el rango aceptable es de 5 a 7,5. Si el pH es menor a 5 disminuye el 
consumo y si es menor a 3,6 se inhibe el consumo. 

 

 La concentración de sal en el agua, ya que los equinos consumen sin problema agua con 0 a 1% 
de sal, si la concentración es mayor disminuye el consumo. Sin embargo, los equinos que viven 
en zonas de marisma se acostumbran a consumir agua más salada. 
 

En un viaje, dependiendo de su duración y de las condiciones climáticas, un equino puede perder 
hasta el 3% de su peso, pero lo recupera en la primera hora si puede consumir agua. Por otro lado, 
la restricción del consumo de agua, restringe el consumo de alimento en un 30 a 46%, lo que 
favorece la pérdida de peso y aumenta el riesgo de cólico. 
 
En equinos domésticos en que el agua es ofrecida en forma artificial, la no búsqueda, locomoción ni 
selección, genera mayor tiempo libre o aburrimiento, lo que generalmente disminuye el consumo. 
Además, cuando los bebederos están en altura, el individuo bebe en una posición no natural (fig. 
62), que podría generarle problemas musculares a nivel cervical y aumentar el riesgo de desarrollar 
RAO. 
 
También, el tipo de bebedero puede afectar en forma importante el consumo de agua. Cuando el 
agua es ofrecida en un bebedero no fijo (baldes), éste se puede dar vuelta tempranamente y privar 
al equino de beber la cantidad requerida. En otros lugares, el agua es ofrecida en forma fraccionada 
en un bebedero colectivo (pilón) junto a otros individuos, situación en la que se debe dar el tiempo 
suficiente para que cada caballo beba lo que quiera, ya que los individuos subordinados siempre 
toman agua después de los dominantes. Los equinos siempre consumen más agua, cuando ésta está 
corriendo en vez de que esté en un balde (25,2 min/d), y en un balde más que en bebedero 
automático. A su vez, beben más agua en bebederos automáticos con flotador, es decir, en los que 
siempre hay agua en el bebedero, en comparación con los bebederos que utilizan una válvula que 
debe ser activada por el equino (2,4 min/d). De hecho Krawczel y col (2006), señalan que en los 
bebederos con válvula, el ruido de llenado produce inicialmente miedo y que por eso, algunos 
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equinos han pasado hasta dos días sin beber de él. Razón por la que, se recomienda tratar de 
mantener siempre el mismo tipo de bebedero durante toda su vida, para asi evitar una neofobia al 
bebedero, que en algunos casos puede durar hasta dos días.  
 

  
Figura 62. A. Caballo bebiendo en posturas no naturales A. En un bebedero automático. B. En un 
pilón. 
 
Un aspecto importante en relación al consumo artificial de agua, es que cuando se cambia el origen 
del agua, los equinos pueden rechazar su consumo por tener un sabor u olor distinto al agua a la 
que están acostumbrados. Por lo que, siempre es recomendable viajar con una cantidad adecuada 
de agua a la que está acostumbrada, sobre todo si va a una competencia para que sólo consuma esa 
agua o bien, para ir mezclándola poco a poco con el agua nueva, los primeros días de estadía en un 
lugar en donde va a pasar mucho tiempo. Otra opción, podría ser utilizar saborizantes, ya que 
existen reportes que el sabor a manzana aumenta el consumo de agua. 
 
La conducta de descanso, tiene como objetivos ahorrar energía, reponer física y mentalmente al 
equino para desarrollar otras actividades. Los equinos descansan entre 3 y 5 h/d, distribuidas en dos 
o más veces al día, cada una de las cuales dura entre 13,5 y 40 min. 
 
Hay varios factores que influyen en tiempo de descanso como: 
 

 La edad, ya que las crías tienden a descansar más tiempo, en forma más frecuente y prolongada 
que los adultos. 
 

 La alimentación, ya que después de ingerir alimento, los equinos tienden a descansar. 
 

 El ejercicio, ya que después de hacer ejercicio, los equinos tienden a descansar más. 
 

 El ranking jerárquico, ya que a mayor ranking es menor tiempo de descanso y el descanso es por 
periodos más cortos, debido a que los de mayor ranking, utilizan más tiempo en la vigilancia del 
grupo. 
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 La seguridad, ya que en lugares inseguros o durante el transporte los equinos descansan menos, 
también descansan menos en pesebreras colectivas o en las que tienen varas en vez de muros. 

 La época del año, ya que los equinos tienden a descansar más durante el verano. 
 
Los tipos de descanso en el equino son cuatro inactividad, somnolencia, sueño de ondas lentas y 
sueño de movimiento rápido de los ojos. 
 
La inactividad, es un tiempo de espera pasiva, en que el equino está parado y alerta (fig. 63A). Es 
más frecuente en el día, entre las 9 AM y las 6 PM. Corresponde a cerca de un 75% del tiempo total 
de descanso de un equino, es decir, entre 2 h 15 min y 3 h 45 min. Está influenciada por la edad, 
preñez, cantidad de alimento que recibe, las condiciones climáticas y contacto social. Dentro del 
tiempo total de descanso, el tiempo de inactividad es menor en las crías que en los adultos, también 
disminuye gradualmente en las yeguas preñadas a partir del 3er mes de gestación. En cambio, 
aumenta cuando recibe menor cantidad de alimento, hay mal tiempo y/o menos contacto social. 
 
La somnolencia o el dormitar, es un estado en que el equino está parado con una menor sensibilidad 
a lo que pasa a su alrededor, con los párpados semi abiertos, con la cabeza a media altura y las 
orejas hacia los lados. Además, fija la rótula y bloquea el tarso de un miembro posterior (fig. 63B), 
para patear en caso de emergencia. Los equinos ocupan cerca del 8% del día en este estado (2 h 
aproximadamente), distribuidos en varios periodos de 3 a 4 min. Es más de cuatro veces más 
frecuente en los adultos que en las crías y más común cuando están en un refugio, hace mucho frío 
o llueve. 
 

   
Figura 63. A. Macho appaloosa inactivo. B. Yegua haflinger dormitando. 
 
El sueño de ondas lentas o SWS, corresponde al descanso corporal. El equino lo puede hacer en 
decúbito esternal o de pie. En ambos casos, lo realiza con los ojos cerrados y labio inferior caído. Si 
está de pie, lo hace con el cuello bajo la línea dorsal y cabeza baja (fig. 64A), mientras que cuando 
está echado, lo hace apoyando la cabeza en el suelo (fig. 64B). Los equinos ocupan diariamente casi 
2 h 30 min en este tipo de descanso, distribuidos en varios ciclos de 6 a 20 min. Más frecuentemente 
en la noche entre la 1 y 9 AM. En la noche, generalmente de pie, mientras que en el día es más 
frecuente en decúbito. También es 30% más frecuente antes del destete que post destete. Las crías 
se echan más frecuentemente después de mamar, pero a partir de los 5 meses de edad, lo hace más 
frecuentemente parado. En primavera, tienden a echarse más que en otras estaciones del año. 
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Figura 64. Yeguas realizando sueño de ondas lentas. A. De pie. B. En decúbito esternal (gentileza de 
Macarena Salinas Schwartz). 
 
Sueño de movimiento rápido de los ojos, también llamado sueño REM o paradójico, corresponde al 
descanso mental, es decir, el necesario para recuperar neurotransmisores, lo que favorece la 
memoria. El equino sólo lo realiza en decúbito lateral, en que hay una disminución del tono muscular 
y siempre el miembro anterior que está a ras de suelo está levemente flectado y caudal al miembro 
que no está a ras de suelo que además está más estirado (fig. 65). El sueño REM, se caracteriza 
porque el equino sueña y mientras lo hace, mueve los ojos, manotea, sacude las orejas, parpadea, 
flamea los ollares o relincha. El sueño REM en el equino dura 45 a 120 min al día, en varios ciclos de 
3 a 15 min. Más frecuentemente entre la 1 y 9 AM. Siempre es precedido por el sueño SWS, sin 
embargo, entre el sueño SWS y el sueño REM hay un periodo intermedio de alerta de 
aproximadamente 2 min. De hecho, necesitan estar muy seguros para decidir echarse. El tiempo 
ocupado en sueño REM es el doble más frecuente antes del destete que después del destete. Las 
crías se echan más frecuentemente después de mamar. En el equino adulto si pasa mucho tiempo 
echado en decúbito lateral, aumenta la compresión sobre los músculos y el pulmón que está a ras 
de suelo. Un equino que no puede realizar sueño REM por alguna razón (estar amarrado en altura 
o viajando), va a estar más irritable, ansioso y va a tener un menor rendimiento deportivo. De hecho, 
se recomienda llegar 3 a 4 d antes al lugar de competencia para que se ambiente y pueda dormir lo 
suficiente. La falta de sueño REM aumenta el sueño SWS, pero no se recupera.  
 

 
Figura 65. Cría en decúbito lateral realizando sueño de movimiento rápido de los ojos. 
 
Los equinos prefieren lugares blandos para echarse. Generalmente, áreas sin pasto (arena o tierra) 
de aproximadamente 4 x 4 m, que equivalen 5 veces el ancho de su grupa y 1,8 veces el largo del 
cuerpo. Por lo tanto, en condiciones de estabulación se debe considerar esto al establecer el tamaño 
mínimo de la pesebrera. De hecho, en cubículos individuales (batiflancos), los cuales son muy 
estrechos, los caballos se echan 7 a 46 min menos que cuando están en una pesebrera. Otro aspecto 
importante a considerar, son las características de la cama, ya que los equinos se echan más tiempo 
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en una cama blanca y seca. Y muestran mayor preferencia por las camas de paja que de las de viruta, 
aserrín o pellet. Los equinos domésticos, pasan más tiempo echado en pesebrera que en potrero, 
ya que es un lugar más tranquilo en el que se sienten más seguros. Sin embargo, en una pesebrera 
nueva o durante el transporte generalmente no se echan durante el primer día. 
 
La conducta de eliminación, es decir la defecación y micción, en el equino generalmente son 
independientes. 
 
En relación a la defecación, los equinos producen entre 30 y 50 gr de heces/kg peso vivo/d y defecan 
diariamente 6 a 12 veces generalmente mientras están detenidos (fig. 66), pero también pueden 
hacerlo en movimiento. Es una acción contagiosa, es decir, que es imitada por otros (facilitación 
social), que dura entre 15 y 30 s. Mientras pastorean, los sitios de defecación son al azar, aun 
cuando, a veces hacen letrinas (fig. 67), es decir, defecan en una sola parte. Esto último, es más 
frecuente en los sementales como parte del marcaje, mientras en los equinos en general, es más 
común en verano o cuando están en potreros pequeños, tal vez para evitar pérdidas de forraje o el 
parasitismo. En pesebrera los machos hacen letrinas en el comedero más frecuentemente que las 
hembras. 
 

 Figura 66. Caballo defecando detenido. 
 

    
Figura 67. Distribución de heces en un potrero. A. Al azar. B. En letrina. 
 
En relación a la micción, los equinos producen entre 3 y 19,6 ml/kg peso vivo/d, orinando 
diariamente 3 a 6 veces, acción que se realiza con intensidad y que dura menos de 10 s. Los equinos 
siempre eligen terrenos blandos para orinar, para evitar salpicarse los miembros con orina. Esto 
queda evidenciado además por la postura que adoptan al orinar. En el caso de los machos, ellos se 
detienen, desplazan las extremidades anteriores levemente hacia adelante y las posteriores hacia 
atrás antes de exteriorizar el pene flácido y comenzar a orinar (fig. 68A). En cambio las hembras 
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también detenidas, levantan la cola y abren las extremidades, flectando levemente los tarsos para 
desplazar hacia craneal las cañas y cascos, como en cuchillas, para comenzar a orinar, incluso 
mientras comen (fig. 68B). Cuando termina de orinar la hembra, realiza un parpadeo del clítoris y a 
veces chicoteo de la cola. Por lo anterior, no se debería dejar nunca a un caballo detenido en una 
superficie dura, ya que el salpicado con orina irrita la piel. 
 

    
Figura 68. A. Macho adulto orinando. B. Hembra adulta orinando mientras comeo. 
 
Las hembras, cuando están en celo orinan más frecuentemente pero con menor volumen y además 
realizan el parpadeo del clítoris por más tiempo. También, algunas yeguas orinan en movimiento 
cuando son arreadas por el semental del grupo. Por su parte, los sementales tienden a orinar más 
frecuentemente que las hembras debido al marcaje que hacen de las heces y orina de las hembras 
y otros machos. Esta conducta puede ser útil cuando se sospecha que un macho tiene retención de 
orina o se necesita una muestra de orina para realizar un examen de orina o control doping. Para 
ello, se debe ingresar al macho a una pesebrera con orina y/o heces idealmente de otro macho. 
 
Las conductas de cuidado corporal en el equino son varias e importantes para tolerar las 
condiciones climáticas, pero también para resguardar su salud. De hecho, la ausencia de cuidado 
corporal puede ser un signo de enfermedad. 
 
Las conductas de cuidado corporal pueden ser individuales o en parejas. 
 
Las conductas de cuidado corporal individuales son:  
 

 Lamerse, es una acción que realiza el individuo para eliminar los huevos tipo liendre de los 
gasterófilos, además, para eliminar pelos sueltos y remover sustancias pegajosas desde el cuerpo 
como resina y mucosidades. Por lo tanto, debe tenerse mucho cuidado cuando se aplican en la 
piel sustancias irritantes como los caúticos, ya que puede provocarse una irritación o quemadura 
de los labios, la lengua y/o mucosa bucal. Además el lamerse, tal vez le permite al equino 
recuperar algo de la sal perdida al sudar. 
 

 Pellizcarse o frotarse con los dientes, es una acción que realiza el equino para eliminar 
ectoparásitos y controlar el prurito. 

 

 Rascarse, el equino utiliza el hocico para rascarse (fig. 69) los miembros anteriores, pecho, zona 
costal, miembros posteriores y grupa. Las crías utilizan los cascos de los miembros posteriores 
para rascarse la cabeza. Esto debe considerarse en las crías con jáquima, ya que debe quedar 
muy ajustada para evitar que introduzca el casco entre la cabeza y la jáquima y se produzca un 
accidente. 
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Figura 69. A. Caballo rascándose con el hocico el miembro anterior derecho. B. Cría rascándose con 
el hocico la grupa. 
 

 Frotarse con objetos (fig. 70), el equino lo hace para controlar el prurito de zonas que no pueden 
alcanzar con el hocico o miembros posteriores. Los equinos se frotan la zona perianal y cabeza 
con un árbol o poste, lo que es más frecuente en primavera. Para frotarse el abdomen utilizan 
ramas de arbustos, para frotarse el dorso o lomo se ponen bajo una vara o rama horizontal. Por 
lo que, en los corrales deberían haber árboles u objetos para que los equinos pudieran frotarse. 
 

     
Figura 70. Caballo frontándose con objetos. A. La zona perianal. B. La cabeza. C. El dorso. 
 

 Revolcarse (fig. 71), consiste en realizar giros en 90 o 180° en el suelo mientras el equino está en 
decúbito dorsal, para eliminar el prurito o marcar un área de descanso. Generalmente, se 
revuelca en un lugar sin pasto en el potrero (arena o tierra), seco, sin heces ni orina. Lo realiza el 
60,9% de las veces antes de pararse después de haber estado echado. Antes de echarse, olfatea 
el lugar y lo manotea. Es una conducta más frecuente en primavera. En pesebrera casi nunca se 
revuelca en 180°, siempre tiende a volver a la posición original. A veces, también frota su dorso 
de lado a lado. 
 

Figura 71. Secuencia de un poni revolcándose en 90°. 
 

 Sacudirse (fig. 72), implica el movimiento rotatorio de la piel de craneal a caudal, para eliminar 
el exceso de agua o suciedad grosera como trozos de barro seco, ramas, hojas o trozos de paja, 

A B 

A B C 



59 
 

después de haber estado echado o revolcarse. A veces, también se sacude después de que se le 
saca la montura. 

 

  
Figura 72. Yeguas. A. Sacudiendo el cuello. B. Eliminando polvo al sacudirse. 
 

 Elongar, es decir, estirar los músculos y las articulaciones antes de hacer ejercicio, se considera 
una acción antidepredatoria con el objetivo de estar preparado para escapar si se acerca un 
depredador. Sin embargo, en el recién nacido también cumple una función ortopédica. El equino 
elonga después de haber estado echado o post estabulación. Las crías pueden elongar hasta 40 
o incluso 50 veces/d post decúbito esternal. En el adulto son más frecuentes los bostezos (fig. 
73), los cuales permite estirar los músculos y articulación involucrados en la masticación. 

 

 
Figura 73. Caballo adulto bostezando. 
 

 Espantar insectos picadores, es muy importante ya que éstos generan molestias o prurito y si 
son excesivos pueden afectar negativamente el consumo de alimento y el tiempo de descanso 
de los equinos. Los insectos picadores diurnos molestan más entre las 10 AM y 4 PM, los más 
frecuentes en Chile son los gasterófilos y las moscas picadoras como tábanos, coliguachos, 
polcos, jergeles y mosca de los cuernos. En cambio, los insectos picadores nocturnos son los 
zancudos o mosquitos. El equino para espantar a los insectos picadores utiliza dos métodos 
mover partes del cuerpo o trasladándose de lugar. 
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- Los movimientos de partes del cuerpo (fig. 74) pueden ser morder, sacudir las orejas, mover 
el hocico, sacudir el cuello, el parpadeo, el reflejo panicular, levantar una mano o golpearla 
contra el suelo y chicotear cola. Es importante tener conciencia que al cortar el moño, la tusa 
y el gatillo se expone una mayor superficie corporal a los insectos voladores y que al cortar la 
cola se impide combatir adecuadamente a los insectos voladores.   

 

    
Figura 74. Caballo espantando insectos picadores. A. Con el hocico. B. Levantando la mano y 
chicoteando la cola. 
 

- Traslado de lugar, en algunos casos los equinos se paran o echan en el agua para evitar ser 
picados, otras veces galopan o trasladan a lugares con mucho viento como la orilla de una 
playa o la cima de un cerro para evitar que los insectos se paren en su superficie. También, 
algunos insectos no ingresan a lugares en donde hay nieve o sombra, esto último es muy 
evidente en el caso de los tábanos y coliguachos que sólo molestan en lugares soleados. 
 

En presencia de insectos picadores los equinos no deberían permanecer amarrados y si lo están 
debería ponérseles capa. 
 
Las únicas conductas de cuidado corporal en pareja o interactivas en el equino son el lamido al 
recién nacido, espantar insectos y el aseo o acicalamiento mutuo.  
 
El lamido del recién nacido, si bien es una conducta que tiene varios objetivos, uno de ellos es secar 
al recién nacido, lo que evita la hipotermia de éste, sobre todo cuando el parto se produce en un 
potrero y con condiciones climáticas de frío y/o lluvia, más aún si hay viento. 
 
Los equinos pueden espantarse insectos voladores en pareja o grupo (fig. 75). En pareja los caballos 
se ponen muy cerca, en paralelo y en sentido opuesto. Al estar muy cerca o en contacto, evitan que 
los insectos se paren en su costado interior, además al estar en sentido opuesto, el movimiento de 
la cola del otro caballo le espanta los insectos de la cara. En grupo, los caballos se ponen en círculo 
muy juntos, con su cabeza hacia el centro de éste, ya que los insectos no se paran en las áreas del 
cuerpo que están en contacto con otro y la cola de un caballo espanta a los insectos de los otros. 
 
El aseo mutuo, es una conducta que se produce en las parejas de mejores compañeros, en la que 
los equinos se ponen en sentido opuesto y sin una señal previa aparente, se comienzan a pellizcar y 
frotar mutuamente con el hocico, la piel de zonas que no se pueden rascar solos. Lo más común, es 
hacerselo en la mitad dorsal del cuello, la cruz y mitad craneal de la parte dorsal del dorso del otro 
equino (Feh y de Mazières 1993). Esta conducta es común, pero menos frecuentemente dirigida a 
la parte caudal del dorso, lomo y grupa. Siendo poco frecuente que se realice en la mitad ventral del 
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cuello, a nivel de la articulación escápulo-humeral o detrás del codo. Es una acción que dura de 42 
s a 9 min, que relaja a los equinos y les permite remover caspa, pelos y mantener orden del pelaje. 
Probablemente también, les permite recuperar sal. Como es una acción recíproca, hay que tener 
precaución al rascar con la mano, cepillar o rasquetear estas zonas, ya que el equino puede 
retribuirla y pellizcar a la persona que lo está rascando. Los mejores compañeros en la vida van 
cambiando con la edad, las crías primero lo hacen con su madre (fig. 76A), luego con otras crías (fig. 
76B), siendo más frecuente a partir del 3er mes de vida cuando ocurre la primera muda. De ahí en 
adelante, lo realiza con su mejor compañero, el que generalmente es un individuo de similar tamaño 
y edad a él y de color similar a la madre. El semental del grupo lo realiza con la yegua de mayor 
ranking jerárquico. Es más frecuente en primavera asociado a la muda del pelaje de invierno. 
También, el tiempo ocupado es mayor en crías hembras que en crías machos, ocupando 2,2 h/d y 
1,2/d respectivamente. Debido a que esta conducta tiene una función social y de cuidado corporal, 
es muy importante en los equinos domésticos, particularmente en los estabulados permitirles tener 
contacto físico con otro equino, idealmente su mejor compañero. 
 

  
Figura 75. Caballos espantándose insectos, pareja (izquierda) y grupo (derecha). 
 

    
Figura 76. Aseo mutuo. A. Entre madre y cría. B. Entre crías.  
 
Dentro de las conductas de cuidado corporal podría considerarse la relación de simbiosis que se 
generan entre los equinos y algunas aves insectívoras u omnívoras como tordos y garzas, a las cuales 
dejan acercarse cuando pastorean o incluso que se paren sobre ellos (fig. 77), con el objetivo de que 
capturen a los insectos picadores. 
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Figura 77. Caballo patoreando que permite la presencia de aves, para que capturen insectos 
picadores. A. Alrededor. B. Sobre el lomo (gentileza de Catalina Ramírez Contreras). 
 
La termorregulación, involucra muchas respuestas fisiológicas y etológicas, cuando un equino sale 
de su zona de confort térmico, es decir, cuando la temperatura ambiental está por fuera del rango 
de +5 a +25°C. Sin embargo, los equinos toleran muy bien temperaturas entre -15 y +27°C, rango 
que corresponde a su zona de termoneutralidad, es decir, en que el individuo no gasta energía para 
mantener su temperatura corporal. Las conductas de termorregulación en el equino son tanto para 
protegerse del frío o como del calor. 
 

 Para protegerse del frío o conservar de calor, físicamente el equino posee cascos que le permiten 
un aislamiento térmico del sustrato. Además, posee grasa subcutánea, piel gruesa, crines y pelaje 
densos, cubiertos por grasa. También, la grasa secretada por las glándulas sebáceas y la densidad 
de las crines y pelaje, repelen el agua. Además, la dirección hacia abajo de los pelos y crines 
hacen que resbale el agua, lo que es evidente en los pelos de las cernejas que guían el agua al 
suelo protegiendo las cuartillas y cascos. Por otro lado, las crines cubren las zonas de pelaje más 
corto como la cabeza, cuello y zona perianal. 
 
Dentro de las conductas desplegadas por el equino para protegerse del frío, están no beber agua 
muy helada, correr antes o después de una tormenta, ya que al hacer ejercicio aumenta la 
temperatura corporal, lo que además le permite secarse más rápido el agua de la lluvia. Los ponis 
y caballos de razas pesadas, que se caracterizan por tener un temperamento más tranquilo y en 
general, los individuos con una condición corporal más baja tienden a moverse menos para evitar 
perder energía. Si en un día soleado hace frío los equinos pueden ponerse perpendicular al sol 
(fig. 78A) hasta por 30 min para recibir calor por radiación. De hecho, hay registros de que los 
equinos pueden tolerar temperaturas ambientales de hasta -40°C en ambiente seco. En estos 
casos, los equinos tienden a juntarse, quedando los individuos dominantes al centro. La situación 
cambia cuando además del frío, hay un viento superior a 18 km/h, ya que aumenta la pérdida de 
calor por convección. Pero cuando hace frío con lluvia o agua nieve, basta con que la velocidad 
del viento sea sólo de 8 km/h para provocar estrés térmico. Circunstancia en la que los equinos 
dejan de pastorear y tienden a buscar refugio bajo árboles o al menos detrás de algo que los 
proteja del viento. Los equinos de pelaje corto tienden a usar más los refugios que los de pelo 
más largo. Si no tienen un refugio, adoptan una postura característica, en la que se ponen 
paralelo a la dirección del viento, con su tren posterior dirigido al viento, la cola entre las piernas 
y el cuello horizontal a nivel de la cruz (fig. 78B). El tiritar, que es una respuesta autónoma para 
generar calor, debe considerarse como un signo previo a la hipotermia en los equinos, es decir, 
cuando la temperatura ambiental está generando un estrés térmico por frío muy grande. Esta 
temperatura crítica es mayor con lluvia o agua nieve, sobre todo si hay viento.  
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Figura 78. A. Caballos asoleándose en un día frío. B. Caballos protegiéndose del frío en un día con 
agua nieve y viento (gentileza de José Miguel García Echavarri). 
 

 Para protegerse del calor, el mecanismo fisiológico de disipación del calor más evidente en el 
caballo es la sudoración y el aumento de la frecuencia respiratoria para así aumentar la tasa de 
evaporación. Se sabe que el calor ambiental excesivo afecta negativamente el consumo de 
alimento, la espermatogénesis, la tasa de concepción, el peso de las crías al nacer, la producción 
de leche y la ganancia de peso. Pero cuando la temperatura ambiental es mayor a 27°C y no es 
contrarrestada se provoca deshidratación. Sin embargo, existen algunas conductas tendientes a 
protegerse del calor, como disminuir la exposición del cuerpo al sol ubicándose en lugares 
sombreados (fig. 79), disminuir la actividad física, hidratarse con agua fría, trasladarse a lugares 
con viento o sumergir parte del cuerpo en agua fría (hocico o extremidades). 
 

 
Figura 79. Grupo de caballos inactivos debajo de un árbol protegiéndose del sol, en un día de calor. 
 
El pelaje corto y piel delgada favorecen la pérdida de calor por convección asociada al viento o agua 
fría, por lo que sería aconsejable en zonas y épocas muy calurosas cortar el pelo de los equinos. 
 
La sombra de los árboles, es mejor que un sombreadero artificial. Pero si se usa un sombreadero 
artificial en el periodo de calor, lo ideal es que sólo tenga techo y no paredes. 
 
El índice de temperatura-humedad, se utiliza para monitorear las condiciones ambientales 
estresantes en los bovinos. De acuerdo a éste, en Chile la macrozona centro (región de Valparaíso a 
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región de O´Higgins) en el 15,3% de los días del año, las condiciones ambientales provocan estrés 
térmico en los bovinos; en la macrozona centro-sur (región del Maule a región del Biobío), el 7,7% 
de los días y en la macrozona sur (región de la Araucanía a región de Los Lagos) el 5,3% de los días. 
Si asumimos que la temperatura corporal del caballo es similar a la del bovino, probablemente los 
días de estrés térmico son similares. Por lo que, para no aumentar sus requerimientos energéticos 
o disminuir el consumo de alimento o la producción, a los equinos siempre se les debería ofrecer 
sombra, e idealmente utilizar ventiladores y aspersores para mantenerlos fresco. Un estudio 
realizado en bovinos por el Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria (INIA), mostró que en 
los días de estrés térmico, la producción de leche en las vacas es 1,2 lt mayor cuando tienen sombra, 
aumenta 2,6 lt si tienen sombra y ventilador y 3,4 lt si tienen sombra, ventilador y aspersor.  
 
La actividad locomotora, implica movimientos voluntarios del cuerpo y en el equino incluye 
desplazarse, saltar, corcovear, parase de patas y nadar. En conjunto, permite desarrollar estrategias 
antidepredatorias, además la actividad locomotora es muy importante en la alimentación, 
reproducción y en el juego. 
 
Los equinos en condiciones naturales se desplazan 10 a 20 km/d, en diferentes aires de marcha, por 
cuanto el desplazarse es una necesidad etológica que siempre se debe considerar. Por ejemplo, las 
crías a los 9 d ya pueden moverse 10 km/d. De hecho, el ejercicio a edad temprana tiene efecto 
positivo en el sistema músculo esquelético. Un reporte indica que la falta de ejercicio provoca más 
agresiones entre equinos. 
 
Los aires de marcha naturales del equino son cuatro paso, trote, canter (galope suave) y galope. 
Para ello, en el grupo existe una cohesión y sincronía innata. 
 

 Caminar (fig. 80), es lo más frecuente, siendo usado para pastorear y trasladarse a diversos 
lugares, ya que es el aire de marcha que consume menos energía. Un equino camina en promedio 
cerca de 20 km/d, siendo más frecuente en verano por la distancia de los bebederos en relación 
a las zonas de pastoreo. De hecho, existe un reporte de equinos que caminaron cerca de 80 km/d 
para beber.  
 

 Figura 80. Yegua caminando. 
 

 El trote (fig. 81B) y el canter (fig. 81C), lo usan para escapar y sólo en ocasiones para trasladarse 
a destinos muy lejanos o bien calentar el cuerpo en días fríos. Es más frecuente en sementales 
que en yeguas. Las crías también lo usan para jugar. 
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Figura 81. Aires de marcha del equino. A. Trote. B. Canter. 
 

 Galope, el equino sólo lo usa sólo escapar, corresponde a menos del 1% de los aires de marcha 
y dura segundos o pocos min y sólo 2 km. Un caballo puede desarrollar al galope velocidades de 
60 a 90 km/h. Algunos equinos que han permanecido estabulados por muchas horas galopan 
trayectos muy cortos cuando son soltados en un corral grande o potrero. 
 

 Corcovear (fig. 82A), el equino lo utiliza como defensa antidepredatoria (sacar depredador del 
dorso) y en el juego. 
 

 Pararse en las patas (fig. 82B), el equino lo usa como método de defensa ante un depredador, 
así como, en el juego pugilístico entre machos y en las peleas. 

 

     
Figura 82. A. Cría corcoveando. B. Caballo parado en las patas. 

 

 Saltar, el equino lo utiliza para cruzar zanjas angostas o riachuelos, generalmente en forma 
horizontal. En altura lo normal es que salte verticalmente un obstáculo de 60 cm como máximo, 
a no ser que esté acorralado y quiera escapar. Los equinos siempre prefieren esquivar un 
obstáculo que saltarlo. Por lo que, salvo excepciones, los equinos no saltan cercos. 
 

 Nadar, para el equino implica mucho esfuerzo (compresión del tórax). Lo usan para cruzar ríos y 
a veces lagunas. Nadan a una velocidad cercana a los 5 km/h. Existe un reporte de equinos 
nadando 25 km. Actualmente, se usa el nado como mecanismo de kinesioterapia ya que permite 
ejercitar la musculatura pero sin concusión. 

A B 
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La actividad locomotora, es motivada por el pastoreo, la sed y el juego. Y es influenciada por varios 
factores como: 
  

 La edad, ya que en las crías la actividad locomotora es muy alta en lo referido a trotar, galopar, 
saltar, corcovear y levantarse de manos, sobre todo el primer mes de vida, posiblemente por su 
función ortopédica. Después del primer mes disminuye progresivamente, aumentando el 
desplazamiento al paso. 
 

 El sexo, ya que el semental tiene más actividad locomotora que las hembras debido a su función 
de vigilancia del grupo familiar. 

 

 La temperatura ambiental, ya que tanto el calor excesivo como el frío excesivo, disminuyen la 
actividad locomotora para evitar el aumento de la temperatura corporal y evitar perder energía 
respectivamente. En cambio, cuando el equino anticipa una tormenta o después de que ésta 
ocurre, aumenta la actividad locomotora para secarse más rápido. 

 

 La estabulación, hace que posterior a ésta, se produzca un efecto rebote, por lo que aumenta la 
actividad locomotora, lo que se manifiesta saltando, corcoveando, dando patadas al aire y 
galopando trayectos cortos. 

 
La lateralidad motora, es un indicador de dominio de un hemisferio, que muestra la preferencia o 
habilidad del individuo para comenzar o hacer una actividad con un determinado miembro. Esto 
permite clasificar a un equino en derecho, izquierdo o ambidiestro. 
 
Si un individuo muestra preferencia de uso del miembro anterior izquierdo, quiere decir que hay 
dominio del hemisferio derecho, encargado del control de las situaciones estresantes (agresividad, 
huida y emergencia); en cambio, en un individuo con preferencia de uso del miembro anterior 
izquierdo, hay dominio del hemisferio derecho, encargado del control de situaciones no estresantes. 
 
La lateralidad motora, está influenciada por factores genéticos (progenitores y raza) y ambientales 
(edad y entrenamiento). Debido a que la raza a veces está asociada a un deporte, la selección en 
forma conciente o inconcientemente en estos casos es funcional. Por ejemplo, la característica 
ambidiestro en un estudio en caballos raza chilena mostró que el 100% de las crías menores a un 
año eran ambidiestras (Muñoz y col 2012), en cambio en otros estudios la característica ambidiestro 
en caballos cuarto de milla era el 85% y en caballos pura sangre inglés menos del 50%. En relación 
a la edad, a medida que aumenta la edad va desapareciendo la lateralidad locomotora como una 
adaptación a la huida. Respecto al entrenamiento, éste puede modificar o acentuar una preferencia. 
 
La lateralidad motora puede influir en el rendimiento deportivo, ya que se podría provocar un 
desgaste disparejo de cascos, afectar la tensión de las riendas del jinete (el jinete tensa más la rienda 
del lado preferente del equino) y aumentar o disminuir el riesgo de lesiones. Por ejemplo, en un 
caballo de carrera en pista ovalada, si la preferencia es contraria al sentido de la pista, el individuo 
cambia de miembro al girar en la curva y/o bien por dolor o cansancio al final de la carrera. 
 
En los equinos existen varios métodos para establecer la preferencia motora como mano con que 
inicia el paso o trote (50 repeticiones), mano con que comienza a correr (fig. 83A), mano que da el 
impulso final antes de saltar o la primera en tocar el suelo (fig. 83B), subir o bajar un peldaño o del 
camión, lado por el que pasa al encontrarse con un obstáculo, lado sobre el que se echa o lado para 
el que se revuelca. Además, se podría utilizar la dirección del remolino facial (dextrógiro, radial o 
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levógiro) como método simple no invasivo y confiable, para establecer la preferencia motora de un 
individuo, ya que en caballos fina sangre de carrera se ha encontrado una alta correlación entre 
ambas características. Lo anterior, se basa en que la dermis tiene el mismo origen embrional que el 
sistema nervioso.  
 

   
Figura 83. A. Caballos pura sangre de carrera saliendo del partidor con la mano de preferencia 
adelante. B. Caballo de salto, tocando el suelo con la mano de preferencia (gentileza de Macarena 
Cuevas Garcés). 
 
La conducta de juego, se define como el despliegue de patrones de conductas serias en contextos 
no serios. Éstas simulan actividades normales que se realizan en contexto serio como evitar, 
escapar, pelear o copular, que implican adquirir y practicar técnicas locomotoras 
(antidepredatorias), sociales y de resolución de problemas. Por lo que, se debe considerar como una 
necesidad etológica que entretiene, da placer, aumenta la circulación sanguínea y las habilidades 
sociales. La ausencia de juego puede ser signo de enfermedad. De hecho, la conducta de juego ayuda 
a mantener el estado físico, la coordinación, habilidad y técnica para ejercer dominancia y contacto 
físico. 
 
El juego representa el 75% de la actividad motora de una cría, el cual se desarrolla en episodios 
cortos de 16 s a minutos. 
 
Según el número de participantes, el juego se puede clasificar en solitario y social o interactivo. 
Además, el juego se puede clasificar según la actividad en locomotor, manipulativo (con objetos), 
pugilístico (peleas) o sexual. 
 
El juego solitario, implica que no existe interacción con otro. Comienza a partir del primer día de 
vida, siendo mayor las primeras semanas. A los dos meses es poco, pero puede mantenerse en 
individuos solitarios. Este juego es de tipo locomotor (ortopédico y antidepredatorio) y manipulativo 
(exploratorio). 
 
El juego social, se inicia generalmente durante el aseo mutuo cuando uno muerde al otro. La primera 
semana es con la madre y a partir de la segunda semana de vida con otras crías, hermanos o padre. 
Éste ocupa 10 a 15 min al día. Implica todos los tipos. La primera semana vida es más brusco y a 
partir de la segunda semana es más suave. 
 
El juego locomotor, puede ser solitario o social e incluir conductas antidepredatorias como saltar, 
frenar (fig. 84A), realizar giros bruscos, arrancar, correr alrededor (fig. 84B) y corcovear, siendo estas 
dos últimas más frecuente en crías hembras. También, las conductas pugilísticas como perseguir 
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(fig. 85) y conductas sexuales como montar y pavoneo hacia y desde (fig. 84C), son más frecuentes 
en machos. 
 

 
Figura 84. Cría realizando juego locomotor solitario. A. Frenar. B. Correr alrededor. C. Pavoneo. 
 

 
Figura 85. Juego locomotor social, en que un potrillo persigue al otro. 
 
El juego manipulativo, puede ser solitario o social. Implica contacto y manipulación con otros 
animales, personas u objetos inanimados naturales o artificiales e implica levantar (fig. 86A), lanzar, 
tirar, pellizcar, tomar con la boca (fig. 86B y C), empujar, masticar, transportar o manotear. Es típico 
que manipulen la cola de otro equino. El juego manipulativo, permite lograr habilidades táctiles y 
conocer el ambiente (exploración). Habilidades que los equinos ponen en práctica al ser capaces de 
abrir pestillos, levantar tapas o desatar nudos. 
 

          
Figura 86. Juego manipulativo. A. Individual al levantar una rama. B. Social manipulativo entre 
equinos (gentileza de Macarena Salinas Schwartz). C. Social manipulativo con un humano.  

A B C 
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El juego pugilístico (fig. 87) es social, implica pellizcos, mordiscos, pararse en las patas, morderse las 
patas, cañas o tusa, golpearse con el cuello y empujarse, asumiendo roles defensivos y ofensivos.  

 

 
Figura 87. Juego pugilístico entre dos crías. 
 
Los juegos pugilísticos permiten practicar técnicas antidepredatorias y de obtención de dominancia 
jerárquica, cuyo pico es entre los 2 y 4 años (fig. 88). En general, las lesiones son escasas y cuando 
el juego es rudo se detiene. Las hembras son menos proclives al juego pugilístico. 
 

  
Figura 88. Juego pugilístico en crías jóvenes.  
 
El juego sexual, es social y más frecuente en machos y en adolescentes. Comienza a partir de la 
primera semana de vida e implica conductas como marcaje y monta (fig. 89). En las hembras, sólo 
dura hasta la pubertad, en cambio en machos, se mantiene durante la adultez.  
 

 El sexo, ya que en machos el juego es más vigoroso, siendo principalmente pugilístico y sexual. 
Es mayor en machos solteros. Sin embargo, el semental juega con crías y jóvenes cuando está 
fuera de la temporada reproductiva. En cambio en las hembras, el juego es más suave y 
principalmente consiste en corcovear y correr alrededor. Además en las yeguas, el juego 
disminuye al llegar la pubertad y desaparece después del primer parto.  
 

 La edad, ya que el juego disminuye con la edad, siendo más frecuente en crías y jóvenes. 
 

 Las temperaturas extremas provocan disminución de la conducta de juego. 
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Figura 89. Juego sexual. A. Cría macho mordiendo base de la cola de potranca joven. B. Cría macho 
montando a su madre (gentileza de Macarena Salinas Schwartz). 
 

 El cansancio o una condición corporal mala provocan disminución de la conducta de juego.  
 
Hay varios factores que influyen en la conducta de juego como:  
 

 En individuos enfermos, la conducta de juego desaparece. 
 

 La sociabilidad, ya que las crías solitarias tienden a jugar con humanos, lo cual puede ser 
peligroso al no medir la fuerza. 
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CONDUCTA REPRODUCTIVA Y DE LA CRÍA 
 

La conducta reproductiva del macho, comienza con la pubertad, la que ocurre generalmente entre 
los 14 y 18 meses de edad, aun cuando puede ocurrir entre los 12 y 27 meses y medio. Sin embargo, 
la madurez sexual ocurre a los 5 a 6 años de edad, es decir, 2 a 5 años post pubertad. El objetivo de 
la conducta sexual en el macho es la formación y conservación de su grupo familiar, así como, 
también implica el cortejo y apareamiento. 
 
Un semental soltero puede formar un harén, atrayendo yeguas púberes de otro harén, derrotando 
al semental de otro harén o bien ocupando el lugar de un semental muerto. Sin embargo, en 
ocasiones uno o más sementales solteros pueden ser aceptados por el semental dominante de un 
harén, generándose una relación de mutualismo entre los sementales, en la que el semental 
dominante se mantiene cerca y cubre a las yeguas dominantes del harén y el o los sementales 
subordinados se encargan de la defensa del grupo y además cubren a las yeguas jóvenes cuando el 
semental dominante está distraído. Algo importante a considerar es que el semental dominante 
tiende a inhibir la producción de testosterona de los sementales subordinados (fig. 90), 
disminuyendo su interés sexual o libido, lo cual debe ser considerado al estabular más de un 
semental en un mismo edificio. 
 

 
Figura 90. Gráfico de la producción de testosterona del semental subordinado de un harén, antes y 
después de sacar al semental dominante (adaptado de McDonnell y Murray, 1995). 
 
El semental de un harén puede ir aumentando el tamaño de su harén, abduciendo yeguas jóvenes 
o adultas de otro harén. 
 
La conservación del harén, implica la vigilancia y detección temprana de otros sementales o 
depredadores, además de mantener la integridad del harén. Mantener la integridad, implica el arreo 
de las yeguas con la cabeza baja y el cuello estirado serpenteando (fig. 91), luego, se interponerse 
entre el grupo y el otro semental. Los enfrentamientos entre sementales de vida libre casi nunca se 
transforman en peleas verdaderas. Generalmente, son enfrentamientos estereotipados, en que los 
sementales se acercan, olfatean, pellizcan y amenazan. Enseguida, uno de los sementales marca el 
lugar con sus heces y orina (fig. 92) y el otro las cubre con sus propias heces y orina, acción que se 
repite varias veces. Este encuentro termina con uno de los sementales alejándose. Toda esta 
actividad de vigilancia y mantención de integridad del grupo hace que los requerimientos 
nutricionales de los sementales en general sean un 10% mayor que el de un macho castrado en 
mantención. 
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Figura 91. Semental con cabeza muy baja y cuello estirado, postura característica de arreo del harén 
en presencia de otro semental (gentileza de Fernando Medina Guerrero). 
 

   
Figura 92. Sementales. A. Uno realiza marcaje con heces. B. Ambos sementales realizan olfateo de 
las heces de uno de ellos. 
 
Durante la estación reproductiva de la hembra, la conducta reproductiva del macho incluye el 
cortejo y cópula o apareamiento, lo que en conjunto dura en promedio 2 min (30 s a 10 min). 
 
El cortejo, es la conducta que realiza el semental para establecer si la hembra está receptiva a la 
cópula. Para ello, el semental primero se acerca realizando el resoplido de saludo a la yegua que 
desea cortejar. Si ésta no se aleja, comienza con un acercamiento naso-nasal entre ambos. 
Enseguida, el macho comienza a pellizcar con sus dientes el codo de la hembra, luego continúa 
pellizcando el tarso. Si ésta orina, el semental olfatea la orina y realiza la respuesta de Flehmen. En 
concordancia con esto, generalmente exterioriza y erecta completamente el pene lo que demora 
aproximadamente 10 s (1 a 500 s) y enseguida se monta. A veces, el semental frota su cabeza en el 
costado de la yegua o descansa el mentón sobre la grupa (fig. 93A) o el dorso de ella y luego 
exterioriza pene. Otras veces, como medida de precaución monta a la yegua sin exteriorizar o 
erectar pene (fig. 93B). En el cortejo, el semental se mantiene todo el día cerca de las yeguas en 
celo. 
 
El deseo sexual o libido del semental, es afectado por el fotoperiodo, siendo mayor en los días largos, 
asociado a una mayor producción de testosterona, de hecho el número de montas para eyacular en 
primavera-verano son en promedio 1,6 y en invierno 3. Otros factores que pueden afectar la libido 
en el semental son: 
 

 El color del pelaje de la yegua, ya que algunos sementales al montar, pueden mostrar preferencia 
o rechazo por una yegua de determinado color. 
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 El parentesco, ya que el semental no se siente atraído por montar a sus hijas. 

 La edad de la yegua, ya que los sementales muestran mayor interés por yeguas más viejas. 

 El ranking jerárquico de la yegua, ya que los sementales se mantienen más cerca y prestan mayor 
atención a las yeguas de mayor ranking. 

 

      
Figura 93. Semental cortejando a yegua en celo para asegurarse que está receptiva. A. Apoyando su 
cabeza en la grupa. B. Montando sin el pene erecto.  
  
La masturbación es normal en los sementales y no afecta la libido ni la producción espermática, 
salvo que eyaculara al masturbarse, lo que es muy raro. Los machos se masturban cerca de 8 veces 
al día, siendo más frecuente entre las 7 y 10 AM y entre las 9 y 11 PM, esto también puede ser 
observado en crías de menos de 5 meses. Generalmente, ocurre cuando están tranquilon o después 
del descanso o un momento de excitación. Ocupa más tiempo en los días largos (45 min/d) que en 
los cortos (38 min/d). La masturbación comienza con la exteriorización y erección del pene, luego el 
macho por medio de una contracción muscular golpea el pene contra su abdomen, manteniéndolo 
algunos segundos (fig. 94), acción que repite varias veces. 
 

 Figura 94. Semental masturbándose. 
 
En un criadero, lo ideal es que semental esté en el mismo edificio que las yeguas, sin otros 
sementales cerca para que su testosterona, libido y producción espermática sean más altas. 
 
El apareamiento en el equino dura aproximadamente 20 s (15 a 60 s) e implica primero la monta 
por parte del semental con el pene erecto desde caudal, colocando su esternón sobre la grupa de la 
yegua y manteniendo las extremidades anteriores extendidas al costado de ésta. A veces, coloca su 
cabeza a un costado del cuello de la yegua y en otras, muerde el cuello de ésta. Enseguida comienza 
la búsqueda, es decir, realiza una serie de intentos para que el glande se introduzca en la vulva, esto 
dura 2 a 5 s, pudiendo extenderse si existe mucha diferencia de altura entre el semental y la yegua 
o si la yegua presenta una mala conformación vulvar. Al finalizar la búsqueda, comienza la 
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penetración del pene en la vagina, la que considera entre 2 y 12 movimientos pélvicos de empuje, 
en que la cabeza del glande se dilata e impacta con el fondo vaginal. Ocho a 20 s post penetración, 
se produce la eyaculación, la que implica 7 a 12 pulsos, que coinciden con el movimiento dorso-
ventral rítmico y sutil de la cola. Quince a 30 s post eyaculación, se produce el desmonte, en que el 
semental saca el pene flácido desde la vagina de la yegua, produciéndose la retracción del pene a 
los pocos segundos. En condiciones naturales, los caballos se aparean generalmente en lugares 
planos y no resbaladizos y se acomodan en el terreno si hay diferencias de altura entre ambos. 
 
Después de la eyaculación, se produce un periodo refractario, que dura en promedio 72,8 min (15 
a 128,7 min), en que el semental no muestra libido. La frecuencia de montas en condiciones 
naturales puede ser hasta 16 veces al día. El periodo de vida de mayor fertilidad en los sementales 
es entre los 9 y 18 años, aun cuando hay reportes de sementales de 25 años y más que se han 
reproducido con éxito. 
 
Se han hecho estudios de paternidad en harenes con un solo semental, que muestran que entre el 
4,1 a 31,5% de las crías nacidas en el harén no son de ese semental, lo que implica que los machos 
solteros que merodean el harén aprovechan de cubrir a las yeguas cuando el semental está distraído 
vigilando, cortejando o montado a otras yeguas de su harén. En harenes con más de un semental, 
los sementales subordinados cubren cerca del 25% de las yeguas del harén. 
 
Berger (1983), reporta que algunos sementales que aceptan en su harén yeguas preñadas por otro 
semental, en ocasiones las persiguen por hasta 30 min y luego le realizan cópulas forzadas a estas 
yeguas, al parecer para hacerlas abortar, ya que la tasa de aborto en estos casos varía entre el 30 y 
80%. También existen reportes, aunque son raros, de infanticidio de crías no propias por parte del 
semental de un harén cuando incorpora yeguas preñadas por otros sementales (Gray 2009, Feh y 
Munkhtuya 2008, Gray col 2012). 
 
La conducta reproductiva de la yegua, comienza con la pubertad, es decir, cuando la yegua es capaz 
de producir óvulos, lo que ocurre entre los 10 y 24 meses de edad, dependiendo de la condición 
corporal y del fotoperiodo, ya que en general, la yegua es poliéstrica estacional, lo que implica que 
ovula periódicamente en un determinado periodo del año (periodo reproductivo), el que coincide 
con los días de mayor cantidad de horas luz, es decir, en primavera y verano. El periodo del año en 
que las horas de luz diaria son menos, se produce un anestro estacional, lo que en el hemisferio sur 
es entre mayo y agosto. 
 
El ciclo estral (estro-diestro) en la yegua se produce sólo en el perodo reproductivo (octubre y 
febrero en el hemisferio sur) y dura en promedio 21 ± 0,5 d, con rangos que pueden fluctuar entre 
12 y 30 d, aun cuando lo más frecuente, es que dure entre 18 y 26 d. 
 
El diestro, en la yegua tiene una duración promedio de 15 ± 2 d, con rangos reportados de 5 a 21 d. 
Conductualmente, éste se caracteriza porque la yegua no se muestra receptiva al cortejo del 
semental, manteniéndose alejada y si éste se acerca, ella se aleja, se mantiene con la cola entre las 
piernas y con las orejas hacia atrás, incluso lo amenaza con morder, patear o manotear. Si el 
semental la toca, la yegua emite chillidos y en el 92% de los casos, agrede de alguna forma al 
semental. 
 
El estro o celo, en la yegua tiene una duración promedio de 6,8 ± 2,1 d, con rangos reportados de 1 
a 24 d, siendo más largo en los periodos de transición (marzo y septiembre, en el hemisferio sur) 
entre la temporada reproductiva y el periodo de anestro estacional. Conductualmente, éste se 
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caracteriza porque la yegua se muestra interesada en el cortejo y apareamiento con el semental, en 
que la yegua se acerca al semental en forma insistente hasta 21 veces por h, dirigiendo su tren 
posterior hacia el semental, momento en el que levanta la cola (fig. 95), orina en pequeño volumen 
y realiza un movimiento rítmico del clítoris más largo que el normal al orinar. El estro puede terminar 
en forma abrupta o gradual 24 a 48 h después de la ovulación. Durante el apareamiento, la yegua 
se queda quieta, desvía la base de la cola hacia un costado y adopta una expresión facial 
característica con las orejas hacia atrás y los ojos semiabiertos. Si la yegua no queda preñada, vuelve 
a entrar en celo después de 13 a 17 d.  
 

 
Figura 95. Yegua mostrando signos de celo, al levantar la cola y exponer el clítoris. 
 
Una vez preñada, la yegua deja de ovular, sin embargo, en ocasiones se producen signos de estro 
entre los 12 y 70 d de gestación asociados a cambios hormonales. Entre el 5 y 10% de las yeguas 
muestran estro entre el día 12 y 20 y el 22% entre el día 40 y el 7º mes de gestación. Aunque estos 
estros son anovulatorios, pueden ir asociados a una cópula. Se postula que el estro anovulatorio 
permite mantener la atención del semental y así una relación de más largo plazo. 
 
Debido a que durante los primeros cinco meses de gestación el crecimiento del embrión y 
posteriormente del feto es mínimo, no ocurren grandes cambios conductuales. A partir del 5° mes 
de gestación, se aprecia un aumento del volumen abdominal, que podría asociarse sobre todo a 
partir del 8° mes de gestación, con un mayor apetito y en ocasiones, más tiempo echada.  
 
La duración de la gestación en promedio dura entre 335 y 345 d, con un rango de 310 a 365 d, 
viéndose influenciada por factores como la raza, el mes de concepción, sexo del feto y estado 
nutricional de la yegua. 
 
En relación al parto, según un estudio en condiciones naturales, en el hemisferio sur, éstos ocurren 
generalmente en octubre (13%), noviembre (52%), diciembre (22,6%) y enero (10,4%) y de noche 
(60-86%) con un sólo 5% entre las 10 AM y 4 PM. Los signos físicos premonitorios del parto 
comienzan hasta 45 d antes con el aumento del tamaño de la ubre, pero son más evidentes las 
últimas 24 a 48 h (relajación de la musculatura pélvica, llenado de pezones y en ocasiones aparecen 
los tapones de cera en los pezones o gotean calostro). Antes de comenzar el parto, la yegua se aleja 
y aisla del grupo familiar para estar más tranquila y tal vez, para evitar a los depredadores que 
pudieran estar merodeando al grupo. El parto de divide en 3 fases preparatoria, expulsiva y de 
expulsión de las membranas fetales. 
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 La fase expulsiva del parto, dura de 45 min a 4 h, comienza con signos de cólico o dolor abdominal 
que se producen por las contracciones uterinas. La yegua se muestra intranquila, con la cola 
levantada, manotea el suelo, intenta echarse y cuando lo hace es con cuidado y se revuelca. Esta 
fase termina con la abertura del alantocorion y expulsión del líquido alantoideo. 
 

 La fase expulsiva del parto (fig. 96), comienza con la expulsión del líquido alantoideo, y se 
caracteriza por contracciones uterinas y de la prensa abdominal que inicialmente permite el 
encaje del feto, se asoma el saco amniótico y que termina con la expulsión del feto. El parto en 
la yegua es muy corto, dura en promedio 17,5 ± 10,3 min, con un rango de 5 a 47 min. El tiempo 
promedio en yeguas primerizas es levemente mayor, aproximadamente 21 min. Esta fase del 
parto ocurre generalmente con la yegua en decúbito lateral (98,5%), aun cuando en escasa 
ocasiones ocurre con la yegua en pie. 

 

 
Figura 96. Secuencia de la fase expulsiva del parto en una yegua. 
 

 La fase de expulsión de la placenta, dura generalmente entre 30 y 90 min, aunque su rango es 
mayor (10 a 130 min). Durante este periodo la yegua mantiene la placenta asomada por la vulva 
(fig. 97) y puede realizar algunos pujos, sin embargo, ella continua con su conducta materna 
normal e incluso después de un tiempo puede desplazarse con la placenta aun asomada por la 
vulva.  
 

 
Figura 97. Yegua con placenta asomada por la vulva en la fase de expulsión de la placenta (gentileza 
de Catalina Ramírez Contreras). 
 
El primer celo post parto, ocurre entre los 4 y 132 días, sin embargo, en el 65 y 69% de las veces, 
ocurre antes del día 20 y se denomina celo del potrillo (en Chile) o celo del potro (en otros países 
de habla hispana). El 70 a 80% de las yeguas tienen su primer celo post parto antes del día 30. Si 
esto no ocurre, es porque la yegua entró en anestro de lactancia, es decir, un periodo sin ovulaciones 
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ni manifestaciones de estro, provocado por el aumento de los requerimientos nutricionales 
asociados a la producción de leche. 
 
La conducta materna, es decir, la conducta de atención, amamantamiento y protección que le da la 
madre a su cría, es estimulada por factores hormonales y comienza con la expulsión del feto. Lo 
primero que hace la madre es mantenerse en decúbito esternal, observando de lado a su cría y 
olfateándola. 
 
A los pocos minutos generalmente entre los 6 y 12 min (0 a 30 min), la madre se pone de pie con lo 
que se rompe el cordón umbilical. Inmediatamente, se acerca a la cría, la olfatea, toca y comienza a 
lamer a la cría (fig. 49A y B) y sus membranas fetales en forma frecuente sobre todo los primeros 30 
min. Dentro de las dos primeras horas post parto, denominado período crítico de la madre, ésta en 
promedio inspecciona 16 ± 8 veces la placenta y 81 ± 12 veces su cría. Además, lame 48,2 ± 8,5 veces 
a su cría (34 ± 12,1 veces la cabeza), con lo que genera un lazo con ella, le impregna su olor y a partir 
de ese momento, es capaz de reconocerla e identificarla y comienza a protegerla en forma muy 
activa. El protegerla en forma activa, implica un mayor gasto de energía por parte de la madre, lo 
que se denomina inversión materna, que tiene como objetivo que la cría sobreviva para asegurar la 
trascendencia de sus genes. Las yeguas más protectoras se consideran más exitosas. La protección 
por parte de la madre se manifiesta de varias formas:  
 

 Aislamiento del grupo, al momento de parir para no llamar la atención de los depredadores ni 
de los otros integrantes del grupo, con la finalidad de estar tranquila después del parto para 
disponer de tiempo y así evitar el corte prematuro del cordón umbilical y poder lamer a su cría 
hasta secarla. 

 Interposición, amenaza o agresión a otros, para evitar que otras yeguas le roben a su cría o que 
el semental ataque a su cría.  

 

 Evitar el ataque de depredadores, llamándolo a su lado y si es necesario alejándolo de lo que 
implique un riesgo. 

 

Dentro de las conductas maternas además están el jugar con su cría y también enseñar y realizar el 
aseo mutuo a su cría. 
 
Sin embargo, el amamantamiento es la conducta materna por excelencia, lo que es muy frecuente 
durante los primeros días, hasta 70 veces al día. La producción de leche es muy alta durante los tres 
primeros meses de lactancia, la cual decae a partir del 3er mes hasta el destete. La producción de 
leche varía según el tamaño de la madre, siendo en ponis de 9,2 a 15 lt/d, en caballos de silla 12 a 
19 lt/d y en caballos pesado 14 a 27 lt/d durante los primeros tres meses. 
 
El destete natural de la cría por parte de la madre, es un proceso gradual, que involucra sólo privarla 
de consumir leche materna. Éste comienza aproximadamente a los 4 a 5 meses de lactancia y se 
manifiesta porque la madre se muestra desagradada ante la solicitud de amamantamiento por parte 
de su cría, por lo que en ocasiones no la deja mamar, la amenaza o incluso la agrede con mordiscos 
y patadas suaves, con lo que espera incentivarlo a un cambio definitivo de dieta. Sin embargo, el 
amamantamiento continúa con menor frecuencia cada vez hasta su cese definitivo, lo cual ocurre 
en yeguas con experiencia 8 a 15 semanas antes del parto. Siendo más tardío en yeguas primíparas 
donde ocurre hasta 5 semanas antes del parto. El momento del destete definitivo es influenciado 
por la condición corporal de la madre. Si la madre no está preñada, éste puede ser más tardío, 
existiendo reportes de crías de 4 años que se amamantaban de su madre. Un aspecto muy 
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importante, es que la cría destetada se mantiene en el grupo familiar al menos hasta la pubertad, 
lo que debería ser considerado al hacer un destete artificial. 
 
La conducta de la cría, comienza con la ruptura saco amniótico, provocado por el movimiento 
brusco de los miembros anteriores, que se produce en concordancia con el primer boqueo luego de 
que el tórax de la cría pasa por el canal de parto. El enderezamiento de la cría, es decir, ponerse en 
decúbito esternal ocurre 1 a 5 min después del parto, enseguida se arrastra con su manos para sacar 
las patas desde la vagina de su madre. 
 
Dentro de los primeros 5 a 10 min la cría sacude la cabeza, para y comienza a mover las orejas. Cerca 
de los 10 min, la cría ya tiene reflejo pupilar. Cerca de los 25 min, es capaz de seguir objetos con la 
vista y a partir de los 40 min, detectar sonidos. 
 
Luego de que la madre se para y se rompe el cordón umbilical, la cría realiza los primeros intentos 
de pararse, lo que ocurre generalmente entre los 30 y 60 min (10 a 120 min) y en que la cría 
inicialmente, se cae por debilidad muscular e intenta quedarse parado con una base muy amplia de 
sustentación (fig. 49B). En general, las hembras son más precoces que los machos y los ponis (32 
min), más precoces que los pura sangre inglés (48 min). Luego, camina tambaleante y como especie 
seguidora sigue a su madre. Una vez de pie, dentro de los 30 min a 4 h post parto, las crías comienzan 
a realizar elongación de sus músculos y articulaciones, 40 a 80 veces al día los primeros 4 d. 
 
Una vez de pie, la cría comienza la búsqueda de la ubre de su madre, innatamente explora 
superficies horizontales, suaves y tibias en que se forma un ángulo recto (fig. 50A). El primer 
amamantamiento (fig. 50B) puede ocurrir entre los 10 y 180 min de vida, siendo los ponis más 
precoces (30 min) que los caballos en general (60 min). Los pura sangre inglés, demoran en 
promedio 92,45 ± 0,9 min (35 a 180 min). También, en las primíparas el inicio del amamantamiento 
se retrasa 5 a 15 min más que en las multíparas. La leche materna le imprime el olor materno a la 
cría. Las crías deben consumir 4,5 m/kg de peso vivo cada 30 min los primeros días. 
 
La cría descansa por primera vez a los 90 a 180 min de nacido, ocupando el 54,6% del día los 
primeros 4 d, echándose en decúbito lateral 20 a 25 veces al día. El descanso ocupa 3,6 h/d al mes 
de vida y 72 min a los 5 meses. 
 
En relación a la actividad locomotora, la cría en forma innata sigue a su madre (fig. 98) y 
generalmente, trota por primera vez a los 90 a 120 min de nacida. Camina 8 a 14 veces al día. 
 
La primera vez que defeca, ocurre en promedio a los 127 ± 51 min de nacida con un rango que va 
de 15 a 240 min. Generalmente, esto ocurre 30 min después mamar por primera vez, ya que la leche 
tiene un efecto laxante en ese momento. Las heces producidas durante la gestación, se denominan 
meconio y puede ser eliminado hasta 72 h post parto. Las crías defecan 3 a 5 veces al día. En relación 
a la primera micción, ésta ocurre mucho antes en machos que en hembras, produciéndose en los 
machos dentro de las primeras 6 h y en las hembras dentro de las primeras 11 h de vida. El número 
de micciones diarias en las crías, varía entre 4 y 11 veces. 
 
Durante el primer mes de vida, las crías maman cada 9 a 20 min, mamando entre 18 y 24 veces al 
día. Cada vez que maman, realizan 7 a 12 succiones (fig. 99), en lo que se demoran en promedio, 
147 s (25 s a 6 min). Al 6° mes de vida las crías maman aproximadamente cada 30 min. 
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 Figura 98. Recién nacido siguiendo a su madre. 
 

 Figura 99. Cría succionando la ubre de su madre. 
 
Una conducta normal en las crías es la coprofagia, es decir, consumir heces (fig. 100). Las crías de 
equinos lo hacen a partir del 2° día de vida y hasta los 3 meses de edad, ellas consumen heces frescas 
de su madre, en cantidades de hasta 9 ml/kg de peso vivo/h. Son dos las hipótesis al respecto, una 
es que a través de heces de su madre adquieren las bacterias necesarias para poblar el intestino y 
así digerir algunos alimentos. La otra hipótesis, es que el olfatear y comer las heces, le permitiría 
identificar las especies forrajeras que consume su madre. 
 

    
Figura 100. Cría. A. Consumiendo heces de su madre. B. Con hocico sucio con heces, luego de realizar 
coprofagia (ambas gentileza de Raúl González Castro).  
 

A B

B 
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El consumo de pasto verde, es decir, pastorear, se inicia como una conducta de investigación e 
imitación de lo que hace su madre (facilitación social). El consumo de pasto aumenta gradualmente, 
ocupando la primera semana de vida 4 min/h y a los 4 meses 16 min/h. Al respecto, se deberían 
tomar precauciones para que las crías no consuman el concentrado de su madre ya que podría 
alterar su digestión o provocar algún problema gastrointestinal como úlcera gástrica o cólico. 
 
Como se señaló anteriormente, las crías no beben agua habitualmente antes del destete. Además, 
otras conductas de las crías tiene que ver con el descanso, el aseo mutuo y el juego solitario o social, 
las que ya fueron mencionadas. 
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